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Articulo  266. —Los  cursantes  están  obligadas  á  ser  <)lx5<lieutas  y  res|%t 
con  sus  Catedráticos  y  los  demás  individuos  de  la  Junta  Directiva.  CuandV 
alumno  cometa  una  falta  grave,  calificada  por  #l  Dceano  de  la  Facultad,  será  aj^ 
cibklo  por  éste.  Si  reincidieft:,  perderá  el  cfirso.  previo  acuerlo  de  la  JuutuDirec 
y  cíiso  de  ser  incorregible,  será  expulsado  de  la  P'acuJtad,  |.>or  disj)osicióu  ; 
dcua  misma,  prevkmeoite  aprobada  por  fa  Secivtaría  de  lii.strucciún  Publica.  J 
Articulo  267. — Para  que  un  cursante^  juieda  ser  admitido  á  examen  delie  ■ 
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su  grado  de  aplicación,  aprovecbamienta»oonducta  que  observó  y^que  no  ha  cjiusíi-  , 
do  más  de  veinte  faltas  efe  asistencia  El  alumno  que  hubiere  incurrido  en  mayor  | 
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El  articulo  6  inciso  lll  del  Reglamento  de  la  Facultad  y  Escuela  de  Derecho  y  riotarlado  y  la 

asistencia  á  las  clases,  dice: 

_^‘Están  obligados  (los  cursantes)  á'comjuobar  1*  iuculjiabilidad  de  las  fallas! 
que  hicieren  antes  ó  inmediatamente  despuds  tic  cau.sjuhus,  en  la  inteligencia  de 
que  domo  hadarlo  así,  no  .se  tomarán  en  cuenta  iix-lamos  de  Ud  naturalerju  A  es¬ 
te  efecto,  los  Catedráticos,  en  las  li.stas  mensuak*s,  delx*ráu  :inotar  las  fallas  que 
consideren  inculpables.”  ^  •  . 

recomienda  la  obsei'vanciu  de  la  anterior-  tli.'iówjción  tanto  á  los  ^ifiiores  Profe^ 
sen-es,  Como  á  los  Alumnos.  ^  p 


r 


Se  publica  el  último  de  cada  mes 


Predo  de  suscrijieión  anual. 
’Ejernjilar . 


$  6-0(» 
.,  0-5(1 


En  el  forro  podrán  insertarse  av/isos 
á  precios  convencionales 

Dirección  y  Administración  en  el  edificio  de 
la  Escuela  de  Derecho  y  Notariado  del  Centro. 
9a.  Av.  Sur  No.  6.  (Extinguida  Universidad.  i 


GUATEMALA,  CENTRO-AMERICA 


.  Establociniiento  Tipográfico  «La  U.sióx»  tXtavu  Calle  Poniente  Niiinero  fi 


DELA  FACULTAD  DE  DERECHO  Y  NOTARIADO  DE  GUATEMALA.  Centro-América 


REDACTORES:  Los  señores  profesores  Manuel  Antonio  Herrera.  Víc¬ 
tor  M.  Estévez,  José  A.  Beteta,  Carlos  Salazar,  José  Flores  y  Flores,  F.  NerI 
Prado,  Salvador  Escobar,  José  Leonard,  Alberto  Meneos,  Salvador  A.  Sa- 
ravia,  Vicente  Sáenz,  J.  J.  Palma,  y  los  cursantes  de  la  Escuela.  COLABO¬ 
RADORES:  Los  señores  Abogados  y  Notarios. 


Tomo  VI.  (tTatem-vla,  30  i>k  .iumo  de  1895.  No.  4. 


SU3IAKIO 


Seccióx  editorial. — El  30  de  Junio 
de  1871. 

Sección  oficial. — Comunicación  rela¬ 
tiva  al  arancel  de  Abogados,  Notarios, 
Procuradores  y  E.vpertos  y  Decreto  nú¬ 
mero  286. — Finiquito  de  las  cuentas  de 
la  Secretaría  correspondientes  al  año  de 
1894. — Sesión  de  la  Junta  Directiva  ce¬ 
lebrada  en  el  mes  de  Mayo  de  1895. — 
Programas  de  Derecho  Constitucional  y 
Derecho  Penal,  29  curso,  api'Obados  por 
la  Junta  Directiva. — Acta  del  sorteo  de 
puntos  de  tesis  y  proposiciones  para  el 
examen  de  incorporación  de  don  li  icardo 
Moreno. — Expedición  de  títulos. —  Mani¬ 
festación  de  condolencia. 

Necrología. — Don  Antonio  Machado. 

Las  CON-STITLCIONES  DE  A.mérica. — 
Constitución  Política  de  la  República 
Argentina. 

CoLABOR.U'iÓN. — “Truts”  ó  Monojio- 


lios,  por  don  Antonio  Valei^uela  More¬ 
no. 

Rei’RODUCCIONE.s.  —Diorama  de  Lour¬ 
des,  por  Rubén  Darío. 

Asi'Ntos  diversos. — Facultad  de  Fi¬ 
losofía  y  Letra-s. — Nuevas  publicaciones. 
— In.stituto  Ilumboldt  —  Principios  de 
Filosofía  Positiva. — La  prisión  por  deu¬ 
das  ó  informe  adverso  de  la  Corte  de  Jus¬ 
ticia  de  El  Salvador. — La  memoria  de  la 
Facultad  de  Derecho  y  el  Diario  de  la 
G.uaira. 


I  ■  -  — 

SECCION  EDITORIAL 


Eli  30  DE  JUNIO  DE  1871 


i  Veinticuatro  años  cbinple  hoy 
¡  el  triunfo  de  la  revolución  más  po- 
I  pillar  y  simpática  que  recuerden  los 
1  anales  guatemaltecos. 
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Popular  fue  esta  líevolucic^u,  por¬ 
que  su  objeto  era  abrir  amplia  bre¬ 
cha  eu  el  granítico  edificio  del  pasa¬ 
do  que  guardaba  en  su  frío  y  oscuro 
seno  toda  la  herencia  colonial,  reco¬ 
gida  con  cuidadoso  esmero  durante 
aquella  especie  de  noche  que  se  lla¬ 
man  los  treinta  años. 

Y  la  Revolución  .alcan/.i')  grande 
éxito.  Xo  sólo  ha  dado  franco  pa¬ 
se  á  las  corrientes  de  cultura  y  civi 
lización  de  nuestra  época,  y  ha  sacu¬ 
dido  y  despertado  la  conciencia,  an¬ 
tes  aletargada  é  inmóvil  bajo  el  pe¬ 
so  abrumador  del  despotismo  reli¬ 
gioso-político,  y  ha  jiroclamado  el 
derecho  como  el  único  soberano  de 
las  sociedades  y  de  los  pueblos,  si- 
nó  que,  del  vetusto  edificio  colonial, 
apenas  si  queda  tal,  cual  escombro. 

Nin  gíin  poder  iguala  al  de  la§ 
ideas,  y  por  esto  es  que  sólo  ellas 
gobiernan  el  mundo  y  no  hay  nada 
capaz  de  inqiedir  su  propagación  é 
influjo. 

El  sendo  derecho  de  conquista 
mantenía  en  servidumbre  á  los  pue¬ 
blos  americanos. 

La  proclamación  de  los  derechos 
del  hombre  había  sentado,  en  Fran¬ 
cia,  las  bases  de  la  libertad. 

Contra  las  ideas  redentoras  que 
circulaban  en  Europa  se  mantenía 
en  América  más,  mucho  más  estricta 
cuarentena  que  contra  el  cólera  asiá¬ 
tico:  la  inquisición  unía  sus  recursos 
de  vigilancia  á  los  esfuerzos  de  los 
virreyes  en  tan  ingrato  como  impo¬ 
sible  empeño. 

La  ‘d listona  de  la  Asamblea  Cons¬ 
tituyente  de  Francia”  fué  introduci¬ 
da  en  Nueva  Granada,  llegando  has¬ 
ta  el  palacio  del  virrey. 

De  ella  se  tradujeron  é  hicieron 
circular  impresos  los  “Derechos  del 
hombre”. 

¡Inicióse  causa  sobre  tan  horrendo 


I 

crimen  por  la  real  audiencia  de  San¬ 
ta  Fé,  de  acuerdo  con  el  virrey  Es¬ 
poleta! 

Muchísimas  personas,  la  mayor 
parte  estudiantes,  y  entre  ellas,  el 
francés  don  Luis  de  Rieux,  el  por- 
'  tugués  don  Manuel  Froes  y  los  abo- 
!  gados  don  Ignacio  Sandino,  don  Pe- 
j  dro  Pradilla  y  don  Francisco  Anto- 
'  nio  Zea,  fueron  presos. 

De  la  pesquisa  resultó  que  la  edi- 
I  ción  de  los  “Derechos  del  hombre” 

I  había  sido  hecha  por  don  Antonio 
j  Xariño,  valiéndose  de  don  Diego 
i  Espinosa,  impresor  que  manejaba 
'  una  imprenta  del  primero. 

!  Uno  y  otro  fueron  reducidos  á 
prisión. 

1  véase  el  poder  de  la  cuarentena 
religioso-política,  contra  las  ideas: 

Nariño  confesó:  “Que  había  hecho 
imprimirlos  “Derechos  del  hombre” 
que  tradujo  de  un  tomo  de  la  “His¬ 
toria  de  la  Asamblea  Constituyente 
de  Francia”  que  le  había  franqueado 
el  capitán  Ramírez,  de  la  guardia  del 
virrerfl 

X"ariño  fué  condenado  breve  y 
sumariamente  por  la  audiencia  á 
diez  años  de  presidio  en  Africa,  á 
confi.scación  de  todos  sus  bienes  y  á 
extrañamiento  perpetuo  de  la  Amé¬ 
rica,  mandándose  quemar  por  mano 
del  verdugo  el  libro  de  donde  sacó 
los  “Derechos  del  hombre”,  así  co¬ 
mo  el  alegato  de  su  defensor  don 
José  Antonio  Ricaurte. 

lista  sentencia  fué  confirmada  por 
el  rey,  quien  extrañó  jDerpetuamen- 
te  de  todos  sus  dominios  á  Ricaurte, 
confiscándole  sus  bienes. 

Murieron  el  defensor  Ricaurte  y 
el  impresor  Espinosa  en  las  cárceles 
de  Cartagena! 

Tal  sucedía  en  1793  y  1794. 

Persecución  tan  desatentada  con¬ 
tra  las  ideas,  hizo  propagarlas  con 
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más  entusiasmo.  La  Revolución  las  i 
traduce  en  hechos,  y,  á  la  manera 
del  Océano  embravecido  por  des-  i 
hecha  tempestad,  se  apodera  del  co-  1 
razón  de  todas  las  colonias  y,  en  bre¬ 
vísimo  lapso  de  tiempo,  hace  flamear  ¡ 
sobre  los  capitolios  de  los  viiTeyes  I 
la  bandera  de  la  libertad  é  indepen-  ! 
dencia  de  los  pueblos,  así  como  la  1 
Revolución  Francesa  había  hecho  re¬ 
conocer  los  derechos  del  hombre,  á 
pesar  de  la  resistencia  unida  de  las 
potestades  coronadas.  ' 

Pasado  el  triunfo  de  la  indepen-  i 
dencia  y  constituidas  las  nuevas  re¬ 
públicas  americanas,nuestros  pueblos  ■ 
pasaron  de  la  opresión  de  un  poder 
extraño  á  la  opresión  de  los  propios  ; 
poderes,  en  consorcio  con  la  teocra-  ! 
cía.  No  existían  ya  las  colonias,  pe¬ 
ro  sí  el  sistema  colonial,  y  un  mal 
sistema  colonial.  El  derecho  era 
un  mito;  las  libertades,  desconoci¬ 
das;  la  opinión,  comprimida;  la  pro¬ 
piedad,  estancada;  el  monopolio,  eri 
gido  en  sistema  económico;  la  igno¬ 
rancia  y  supersticiones  de  las  masas 
cultivadas  como  sustentáculos  de 
los  gobiernos;  clases  preponderan¬ 
tes;  iglesia  dominante;  corporacio- 
'  nes  soñolientas;  egoista  bienestar 
para  unos  cuantos  y  en  el  fondo,  ser¬ 
vidumbre  para  los  más.  Era  este 
el  orden  de  cosas  hasta  1871.  Si  la 
Revolución  habia  vencido  en  el  ex¬ 
terior  también  debía  vencer  en  el  in¬ 
terior. 

En  Guatemala  triunfó  el  30  de  junio 
de  aquel  año  cuyo  aniversario  hoy  re 
cordamos  con  respeto.  Es  esta  fecha 
el  punto  de  partida  de  una  nueva 
éra  rica  en  esperanzas  de  un  mejor 
porvenir,  pero  esperanzas  que,  de 
año  en  año,  han  venido  trocándose 
en  realidades  benéficas  para  la  de¬ 
mocracia,  por  el  gran  medio  de  la 
libertad  que  cada  día  penetra  más 


en  la  conciencia  de  los  pueblo^  para 
asegurar  de  esta  suerte  el  ejercicio 
práctico  de  todos  los  derechos. 

A  semejanza  de  Juárez,  el  gran 
reformador  mexicano,  Justo  Rufino 
Barrios  es  en  Guatemala  la  encarna¬ 
ción  del  movimiento  revolucionario 
y  reformista  iniciado  en  1871.  Cla¬ 
ra  inteligencia  y  energía  sólo  flexi¬ 
ble  ante  las  generosas  ideas,  fué  Jus¬ 
to  Rufino  Barrios  el  hombre  que  pu¬ 
do  sofocar  la  reacción  anti-revolu- 
cionaria,  en  el  campo  de  batalla  ó 
en  el  gabinete  de  la  política,  decre¬ 
tando,  aun  en  medio  de  la  lucha,  las 
bases  de  la  trasformación  política  y 
social,  y  sancionando  más  tarde,  la 
Ley  Fundamental  de  la  República 
que  en  la  actualidad  es  el  baluarte 
de  nuestras  instituciones. 


SECCION  OFICIHL 


COMUNICACION 


Guatemala,  2  de  Marzo  de  1895. 

Señor; 

La  Junta  Directiva  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Notariado,  conforme 
al  artículo  2ül  de  la  Ley  de  1.  P., 
se  considera  como  un  Consejo  Per¬ 
manente  encargado  de  ir  proponien¬ 
do  al  Gobierno  las  reformas  que  la 
Lesrislación  vava  exigiendo.  En  es- 
te  concepto  la  actual  Junta  Directi¬ 
va,  encargó  la  formación  de  un  pro¬ 
vecto  de  arancel  de  Abogados,  No¬ 
tarios,  Procuradores  y  Expertos, 
proyecto  que,  suficientemente  consi¬ 
derado  y  hechas  en  él  todas  las  re¬ 
formas  y  adiciones  que  se  creyeron 
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oportunas,  tengo  la  honra  de  remi¬ 
tir  á  esa  Secretaría  á  efecto  de  que, 
si  fuere  favorablemente  acogido  por 
el  Supremo  Gobierno,  se  sirva  pro¬ 
ponerlo  como  iniciativa  de  ley. 

El  seüor  Ministro  sabe  muy  bien, 
que  el  arancel  de  Abogados  y  Procu¬ 
radores,  es  anticuado  y  no  corres¬ 
ponde  á  las  exigencias  actuales  de 
aquellos  servicios,  habiendo  un  com¬ 
pleto  vacío  respecto  ;í  la  retribución 
de  los  expertos,  que  ocasiona  fre¬ 
cuentes  dificultades  en  los  Tribuna¬ 
les. 

Las  ideas  que  principalmente  do¬ 
minan  en  el  proyecto  de  arancel  re¬ 
ferido,  son  las  siguientes: 

1‘.  vSimpliíicar  y  facilitar  la  re¬ 
tribución  de  los  trabajos  facultativos, 
á  que  se  refiere  dicho  arancel. 

2*.  Favorecer  de  un  modo  eficaz  los 
auxilios  profesionales  de  que  necesi¬ 
tan  las  personas  que  carecen  de  re¬ 
cursos. 

3*.  Retribuir  justa  y  ecpntativa- 
mente  los  servicios  prestados  á  fa¬ 
vor  de  personas  acomodadas,  y  en 
atención  á  la  importancia  de  los 
asuntos;  y 

4*.  Favorecer  la  transacción  de 
los  negocios  evitando  así  en  cuanto 
cabe,  los  males  producidos  por  los 
litigios;  y  por  último,  evitar  lo  más 
posible  los  graves  perjuicios  que  se 
ocasionan  á  la  sociedad  por  la  inge- 
i'encia  de  los  tinterillos  en  los  nego¬ 
cios  judicial  e.s. 

Jlalúéndolo  acordado  así  la  Jun¬ 
ta,  me  es  honroso  elevar  al  conoci¬ 
miento  de  Ud.  el  proyecto  de  aran¬ 
cel  á  que  me  he  refoj’ido,  para  el  ob¬ 
jeto  indicado;  y  ha  de  ser  muy  gra¬ 
to  para  la  Junta  el  ver  que  su  tra¬ 
bajo  obtenga  el  éxito  que  se  ha  pro¬ 
puesto,  obedeciendo  á  los  diferen¬ 
tes  reclamos  que  desde  hace  tiempo 
vienen  haciéndose  por  el  público  con 


relación  á  los  aranceles  contenidos 
en  el  proyecto. 

Soy  del  señor  M.  con  muestras  de 
distinguida  consideración,  muy  atto. 

S.  S. 

M.  A.  Herrera 

Decano. 


DECRETO  RUíDERO  286 


La  Asamblea  Nacional  Legislativa 

DE  LA  República  de  Guatemala, 

decreta: 

El  siguiente  arancel  de  Abogados, 
Notarios,  Procuradores  y  Expertos: 

I 

Disposiciones  generales. 

Artículo  1®. — Los  abogados,  no¬ 
tarios,  procuradores  y  expertos  y 
I  las  personas  que  soliciten  los  servi- 
j  cios  profesionales  de  unos  y  otros, 
I  son  enteramente  libres  para  estipu- 
!  lar  sobre  honorarios  y  sobre  las  con- 
'  diciones  del  pago.  A  falta  de  con¬ 
venio  se  regularán  los  honorarios 
conforme  á  este  arancel. 

Artículo  2®. — Cuando  los  aboga¬ 
dos  hayan  prestado  servicios  profe¬ 
sionales  y  de  procuración  en  un  mis¬ 
mo  negocio,  tendrán  derecho  á  per¬ 
cibir  íntegros  sus  honorarios  en  am¬ 
bos  conceptos. 

Artículo  3®. — Los  abogados,  no- 
i  tarios,  procuradores  y  expertos,  ten- 
¡  drán  acción  directa  para  cobrar  sus 
honorarios  de  la  persona  que  hubie¬ 
se  solicitado  sus  servicios;  quien  lo 
tendrá,  á  su  vez,  para  hacerse  rein¬ 
tegrar  de  la  parte  contraria,  cuando 
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ésta  hubiese  sido  condenada  en  cos¬ 
tas. 

Artículo  4”. — La  parte  condenada  | 
en  costas  sólo  está  obligada  á  pa¬ 
garlas  á  su  contraria  con  arreglo  á 
este  arancel. 

Artículo  5°. — Los  abogados  tie¬ 
nen  la  obligación  _de  ’  defender  gra-  j 
tuitamente  á  los  pobres  de  solemni¬ 
dad.  En  consecuencia,  en  el  mes  de 
enero  de  cada  año,  los  Jueces  de  1“. 
Instancia,  encargados  de  la  discipli¬ 
na  judicial,  formarán  una  lista  de 
los  abogados  en  ejercicio  para  los  i 
efectos  que  expresa  el  inciso  9”.  del 
artículo  16  C.  C.  Pr.  Esta  dispo¬ 
sición  es  extensiva,  tanto  al  ramo  ci¬ 
vil,  como  al  criminal,  y  se  ejecutará 
por  los  Jueces  siempre  que  lo  soli¬ 
citen  los  interesados. 

Artículo  6°. — Todos  los  trabajos 
profesionales  ó  de  procuradores  y 
expertos  que  no  estén  comprendi¬ 
dos  en  este  arancel,  serán  tasados 
equitativamente  por  el  Juez  de  la 
causa  á  solicitud  del  intere*sado. 

Artículo  7°. — Los  recibos  ó  plani¬ 
llas  de  los  abogados,  notarios,  pro¬ 
curadores  y  expertos  al  obtener  el 
páguese  del  Juez  de  la  causa,  serán 
instrumentos  ejecutivos,  sin  necesi¬ 
dad  de  otro  trámite. 

Artículo  8". — Si  el  interesado  pi¬ 
diese  la  liquidación  de  sus  honora 
rios,  el  Juez  ordenará  á  su  Secreta-  i 
rio  la  formación  de  ella,  se  dará  vista 
por  dos  días  á  cada  parte  y  resolve-  ' 
rá  conforme  á  este  arancel.  j 

I 

Ahogados.  : 

I 

Artículo  9". — Por  la  vista  de  toda  ; 
clase  de  papeles,  los  abogados  cobra-  , 
rán  doce  y  medio  centavos  por  cada  ¡ 
foja. 

Artículo  10. — Por  las  consultas 
verbales  que  se  hagan  á  los  abogados 


no  pasando  de  una  hora,  de  cinco  á 
diez  pesos,  según  la  impoKancia  del 
negocio  consultado;  y  por  las  horas 
subsiguientes  en  la  misma  propor¬ 
ción.  Por  las  consultas  escritas,  de 
diez  á  veinte  pesos  por  pliego. 

Artículo  11. — Por  los  escritos  di¬ 
rigidos  á  toda  clase  de  autoridades, 
conteniendo  simples  peticiones,  los 
abogados  cobrarán  dos  pesos. 

Artículo  12. — Por  los  escritos, 
memoriales  ó  exposiciones  en  que 
haya  razonamientos  ó  discusión  so¬ 
bre  puntos  de  hecho  ó  de  derecho, 
cobrarán  cinco  pesos. 

Artículo  13. — Por  los  escritos  en 
que  se  propongan  interrogatorias  pa¬ 
ra  examen  de  testigos  ó  posiciones, 
cobrarán  á  razón  de  cinco  pesos,  sal¬ 
vo  que  fueren  impertinentes  á  juicio 
del  Juez. 

Artículo  14. — Por  los  alegatos  en 
estrados,  si  fueren  verbales,  cobra-* 
rán  veinte  pesos. 

Artículo  15. — Por  los  alegatos  es¬ 
critos  cobrarán  diez  pesos  por  cada 
hoja. 

ArtículolG. — Por  la  dirección  de 
un  negocio  civil  escrito,  los  aboga¬ 
dos  cobrarán,  además  de  los  hono¬ 
rarios  especificados  en  los  artículos 
anteriores,  un  tanto  por  ciento  so¬ 
bre  el  valor  del  litigio,  del  modo  si¬ 
guiente:  De  $  1,000  á  $  10,000  el 
5  p.§  y  el  1  p.  5  más  sobre  lo  que 
excediere  de  $  10,000. 

Artículo  17. — Por  los  negocios 
cuyo  interés  no  llegue  á  mil  pesos, 
no  se  cobrará  dirección. 

Artículo  18. — En  los  asuntos  cuyo 
valor  no  pueda  determinarse,  los 
abogados  cobrarán  en  lugar  del  tan¬ 
to  por  ciento,  de  diez  á  quinientos 
pesos,  según  la  importancia  del  ne¬ 
gocio.  En  caso  de  falta  de  acuer¬ 
do  entre  el  abogado  y  la  parte  inte¬ 
resada,  resolverá  el  Juez. 
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Artículo  19. — Por  las  particiones 
llevarán  únicamente  el  5  p.§  cuan¬ 
do  el  haber  partible  no  exceda  de 
S  10,000;  y  si  excediere  de  esta  su¬ 
ma,  cobrará-  uno  por  ciento  más  por 
el  exceso. 

Artículo  20. — Por  la  asistencicT,  á 
juntas  de  cualquier  clase  o  remates 
cobrará  cinco  pesos. 

Artículo  21. — En  las  transaccio¬ 
nes  se  cobrará  conforme  al  artículo 
dieziséis. 

Artículo  22. — En  los  juicios  arbi¬ 
trales,  ya  sea  de  árbitros  de  dere¬ 
cho  (5  de  árbitros  arbitradores,  los 
abogados  de  las  partes  cobrarán  sus 
honorarios  conforme  á  los  artículos 
anteriores  de  este  arancel.  Cada 
árbitro  cobrará  un  4  p.§  sobre  el 
valor  del  negocio  y  el  2  p.§  el  ter¬ 
cer  dirimente,  cuando  no  exceda  de 
$  10,000;  pero  si  excediere  de  esa 
'suma  cada  árbitro  cobrará  el  1  p.§ 
más  sobre  el  exceso.  Estos  hono¬ 
rarios  los  pagarán  las  partes  por  mi¬ 
tad  si  no  hubiere  condenación  en 
costas. 

Artículo  23. — Cuando  los  aboga¬ 
dos  sean  llamados  fuera  del  lugar  de 
su  residencia,  además  de  los  honora¬ 
rios  que  les  corresponden  según  es¬ 
te  arancel,  cobrarán  por  viático  á 
razón  de  cinco  pesos  por  legua  com¬ 
prendiendo  la  ida  y  el  regreso. 

Artículo  24. — Cuando  los  aboga¬ 
dos  asesoren  á  las  autoridades  en 
los  casos  que  las  leyes  determinan, 
tendrán  derecho  de  percibir  dos  y 
cinco  pesos,  respectivamente,  por  la 
asesoría  de  autos  y  sentencias  que  se 
dicten  con  su  consejo. 

Artículo  25. — El  presente  arancel 
regirá  en  el  rama  criminal,  en  todo 
lo  aplicable. 
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Notarios 

Artículo  26. — Los  notarios  ó  jue¬ 
ces,  cuando  cartulen,  devengarán 
los  honorarios  que  expresan  los  ar¬ 
tículos  siguientes: 

Artículo  27. — Por  las  escrituras 
cuyo  valor  no  exceda  de  $  1,000  se 
cobrará  por  todo  derecho  $  5;  y  en 
aquéllas  cuyo  valor  pasare  de  dicha 
suma,  un  peso  más  por  cada  millar 
ó  fracción. 

Artículo  28. — Por  las  escrituras 
sobre  valor  indeterminado,  percibi¬ 
rán  por  todo  derecho  cinco  pesos  por 
hoja  ó  por  fracción  de  hoja. 

Artículo  29. — Cuando  una  escri¬ 
tura  contenga  más  de  un  contrato, 
se  cobrará  además  la  mitad  de  los 
derechos,  por  cada  uno  dé  los  acce¬ 
sorios. 

Artículo  30. — Por  el  testimonio 
de  toda  escritura  percibirán  un  peso. 

Artículo  31. — En  los  inventarios 
se  cobrará  sobre  el  haber  inventaria¬ 
do  el  1  p.§  hasta  $  10,000  y  un  pe¬ 
so  por  cada  millar  adicional  sobre  lo 
que  excediere  de  esa  suma. 

Artículo  32. — Siempre  que  el  no¬ 
tario  tenga  que  salir  fuera  de  su  es¬ 
tudio,  cobrará  dos  pesos  por  la  pri¬ 
mera  hora  y  un  peso  por  las  demás, 
sin  perjuicio  del  viático  en  su  caso. 

Artículo  33. — Tanto  los  abogados 
como  los  notarios  cobrarán  lo  escrito, 
á  razón  de  un  peso  por  cada  pliego. 

Artículo  34. — El  papel  sellado  en 
toda  clase  de  documentos  ó  escritu¬ 
ras,  será  siempre  por  cuenta  de  los 
interesados. 

Artículo  35. — Por  protocolización 
de  documentos,  se  cobrará  dos  pesos, 
y  12  4  centavos  por  cada  hoja  que 
se  protocolice. 

Artículo  36. — Cuando  los  testi¬ 
monios  se  pidieren  al  notario,  des¬ 
pués  de  su  otorgamiento,  cobrará 
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además  un  peso  por  cada  año  que  se  i 
deba  registrar. 

Artículo  37.  —  Por  autorizar  un 
testamento  cerrado  cobrará  el  nota¬ 
rio  $  10;  y  si  se  le  entrega  para  su 
custodia  $  20. 

Artículo  38. — Por  un  acto  de  pro¬ 
testo  con  su  copia  simple  $  10,  ade¬ 
más  de  los  derechos  correspondien¬ 
tes  al  valor  del  documento  y  tiempo 
que  se  invierta  fuera  del  estudio  del 
notario  y  por  cada  diligencia  que  se 
practique  en  virtud  de  indicación 
del  documento  protestado  S  2.  Por 
recibir  el  pago  antes  haberse  puesto 
el  sol,  entregar  la  letra  y  cancelar 
el  protesto  S  5. 

Artículo  39. — Por  fe  de  vida  S  5. 

Artículo  40. — Por  legalización  de 
firma,  un  peso  por  cada  una. 

Artículo  41. — Por  las  actas  nota¬ 
riales,  que  no  estén  comprendidas  en 
los  artículos  anteriores,  cinco  pesos. 

Artículo  42.  —  Por  las  certifica¬ 
ciones  que  autoricen,  un  peso  por  la 
primera  hoja  y  cincuenta  centavos 
por  las  siguientes. 

Artículo  43. — Por  las  subastas  ex¬ 
trajudiciales  en  que  intervengan,  co¬ 
brarán  $  4  pesos  por  la  primera  hora 
de  ocupación  y  dos  por  hs  demás. 

Artículo  44. — Por  cada  hora  de 
ocupación  en  consultas  y  dictámenes 
sóbrelos  asuntos  de  su  profesión  $  2. 

Artículo  45. — Los  derechos  no¬ 
tariales  serán  pagados,  salvo  estipu¬ 
lación,  por  la  persona  que  requiera 
al  notario  para  algún  acto  de  su  pro¬ 
fesión. 

Procuradores 

Artículo  46. — En  los  juicios  ver¬ 
bales  los  procuradores  cobrarán: 

Por  los  que  no  lleguen  á  $  50,  S  5. 

Por  los  que  pasen  de  $  50  hasta 

$  100,  $  10. 


Por  los  que  pasen  de  $  100,  $  20. 

Si  el  negocio  verbal  pasare  de 
S  100,  se  abonarán  al  procurador 
S  5  por  revisión  en  caso  de  haberla. 

Artículo  47. — En  los  juicios  ordi¬ 
narios  cuyo  valor  llegare  á  S  1,000 
se  abonarán  al  procurador  $  30  por 
la  primera  instancia  y  $  10  por  la 
segundo  y  casación  si  la  hubiere.  Si 
el  valor  del  negocio  excediere  de 
S  1,000  los  derechos  del  procurador 
serán  S  50  por  la  primera  instancia 
y  $  25  por  la  segunda  y  casasión  si 
la  hubiere.  Si  en  los  juicios  ordi¬ 
narios  no  hubiere  cuantía  determi¬ 
nada  se  abonarán  al  procurador  de 
S  20  á  S  50  por  todas  las  instancias 
é  incidentes;  si  no  hubiere  acuerdo, 
el  Juez  decidii'á. 

Artículo  48. — En  los  juicios  ex¬ 
traordinarios  y  sumarios  los  procu¬ 
radores  coVjrarán  la  mitad  de  los  de¬ 
rechos  señalados  en  el  artículo  ante¬ 
rior,  y  conforme  á  las  mismas  bases 
de  la  cuantía. 

Artículo  49 — En  los  juicios  uni¬ 
versales,  los  procuradores  devenga¬ 
rán  por  todo  derecho  S  50,  si  la 

cuantía  del  negocio  llegare  á . 

S  10,000,  y  $  100  si  excediere  de 
esa  suma. 

Artículs  50. — Por  las  diligencias 
que  se  practican  antes  de  los  juicios 
ó  independientes  de  ellos,  cobrarán 
$  5.  * 

Artículo  51. — Cuando  tuvieren 
que  salir  del  lugar  del  juicio  cobra¬ 
rán  $  2  por  ida  y  vuelta;  pero  si  el 
procurador  fuere  el  mismo  abogado 
del  negocio,  solamente  cobrará  lo 
que  en  este  concepto  le  corresponde. 

Expertos. 

Artículo  52. — Si  la  profesión  de 
que  se  tratare  estuviere  reglamenta¬ 
da,  los  expertos  devengarán  los  ho- 
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Horarios  que  el  respectivo  arancel 
determine. 

Artículo  3',]. — Los  expertos  en  ar¬ 
tes  y  oficios  que  concurran  á  una  di¬ 
ligencia  judicial,  devengarán  $  5, 
cualquiera  que  sea  el  tiempo  que 
emplearen  en  ello.  Cuando  los  mis¬ 
mos  expertos  trabajaren  durante  va¬ 
rios  días,  se  les  abonará  un  peso  por 
cada  hora  de  trabajo. 

Artículo  54. — Se  abonará  á  los  ex¬ 
pertos  los  gastos  de  viaje  á  razón  de 
$  2  la  legua,  de  ida  y  vuelta,  cuan¬ 
do  la  diligencia  debiere  practicarse 
fuera  del  domicilio  de  aquéllos. 

Artículo  55. — Cuando  se  trate  de 
materias  científicas  que  no  estén 
aranceladas,  los  expertos  cobrarán 
el  doble  de  lo  establecido  en  los  ar¬ 
ríenlos  52  y  53. 

Pase  al  Ejecutivo  para  su  publica¬ 
ción  y  cumplimiento. 

Dado  en  el  Palacio  del  Poder  Le¬ 
gislativo:  Guatemala  veintitrés  de 
abril  de  mil  ochocientos  noventicin- 
co. 

Arturo  Ubico, 

Presidente. 

V.  J.  Morales,  Fabián  A.  Pérez, 

Seeretario.  Secretario. 

Palacio  del  Poder  Ejecutivo:  Gua¬ 
temala,  2  de  mayo  de  1895. 

Cúmplase. 

José  María  Reina  Barrios. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Gobernación  y  Justicia, 

Manuel  Estrada  C. 


finiquito 

% 

DE  LAS  CUENTAS  DE  LA  SECRETARÍA  CO¬ 
RRESPONDIENTES  AL  AÑO  DE  1894. 


El  Presidente  del  Tribunal  de 
I  Cuentas  certifica:  que  en  la  cuenta 
de  que  se  hará  mención,  recayó  el 
fenecimiento  que  á  la  letra  dice:  — 
“Presidencia  del  Tribunal  de  Cuen¬ 
tas:  Guatemala,  veintidós  de  mayo 
de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco. 
— Vista  para  fenecer  la  cuenta  de  los 
fondos  de  la  Secretaría  de  la  Facul¬ 
tad  de  Derecho  y  Notariado  del 
Centro  correspondiente  al  año  de 
j  1894,  rendida  por  el  Liedo.  don 
Carlos  Salazar,  en  concepto  de  Se¬ 
cretario. — Resultando:  que  el  exa¬ 
men  y  censura  de  dicha  cuenta  dió 
por  resultado  que  el  único  reparo 
aducido  por  el  Contador  respectivo, 
fue  desvanecido  satisfactoriamente 
por  el  mencionado  señor  Salazar. — 
Considerando:  que  durante  el  año  á 
que  pertenece  la  cuenta  tuvo  (de 
'  fondos  efectivos)  el  siguiente  movi¬ 
miento: 

DEBE.  HABER. 

I 

i  Sald.  anterior  $  30.89 

'  Ingresos  ,,  8,965  ^ 

Egresos  $  8,602.53 

Sald.  l^.EiCOS  „  393.36 


$8,995.89  $8,995.89 

cuyas  partidas  del  “Debe”  y  del  “Ha¬ 
ber”,  se  comprobaron  conforme  á  lo 
prevenido  en  los  artículos  1,113  y 
1,114  del  Código  Fiscal. — Por  tanto: 
esta  Presidencia  con  apoyo  del  artí¬ 
culo  1,435  y  la  salvedad  que  fija  el 
1,437  del  propio  Código,  aprueba  y 
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fenece  la  cuenta  de  que  se  ha  hecho 
mérito. — Hágase  saber. — (f.)  F.  C. 
Castañeda. — Federico  Castillo,  Se¬ 
cretario. — Y  para  los  efectos  de  ley 
extiende  el  presente  en  Guatemala, 
á  veintidós  de  mayo  de  mil  ocho¬ 
cientos  noventa  y  cinco. 

(F.)  F.  C.  Castañeda. 


SESIOH  ORDINAI^IA 

CELEBRADA  POR  LA  JuNTA  DIRECTIVA 
DE  LA  Facultad  de  Derecho  y 
Notariado  el  veintiuno  de  mayo 
DE  MIL  ochocientos  NOVENTA  Y  CIN¬ 
CO,  CON  ASISTENCIA  DE  LOS  SrES. 

Decano,  Herrera;  Vocales:  Pra¬ 
do.  Flores,  ForoxVda  y  Sáenz  y 
EL  Secretario  Salazar. 


P. — Fuó  aprobada  el  acta  de  la 
sesión  anterior. 

2”. — La  Junta  acordó  dispensar 
del  pago  de  los  derechos  que  corres¬ 
ponden  á  la  Facultad  á  los  cursantes 
don  Rafael  Espinosa,  don  Santiago 
García  y  don  José  María  Tobías  Ro¬ 
sa,  quienes  acreditaron  su  pobreza  y 
buena  conducta, 

3®. — Se  dió  cuenta  de  una  solici¬ 
tud  del  cursante  don  Rafael  Rey  na 
para  que  se  le  permita  hacer-  sus  es¬ 
tudios  de  Derecho  y  examinarse  por 
tiempo  al  fin  del  año  escolar  sin  la 
obligación  de  asistir  á  las  clases,  por 
impedírselo  el  estado  de  su  salud, 
según  atestado  del  Facultativo  don 
Carlos  A.  Alegría.  La  Junta  en 
virtud  de  carecer  de  facultades  para 
acceder  á  tal  solicitud  dispuso  decla¬ 
rarla  sin  lugar,  fundada  en  lo  dis¬ 
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puesto  por  el  artículo  2G7  de  la  ley 
de  Instrucción  Pública. 

4". — Se  dió  lectura  á  un  memo¬ 
rial  de  don  Rafael  Alvarado  en  que 
pide  se  le  reconozcan  los  exámenes 
hechos  en  la  Facultad  de  Derecho 
de  Honduras  y  se  le  permita  inscri¬ 
birse  en  el  quinto  año  de  la  carrera. 
La  Junta,  en  vista  de  los  documen¬ 
tos  acompañados  y  de  lo  dictamina¬ 
do  por  el  vocal  señor  Prado,  acce¬ 
dió  á  la  solicitud  del  señor  Alvara¬ 
do. 

5".— Al  Vocal  señor  Foronda  pa¬ 
ra  que  abra  dictamen  se  mandó  pa¬ 
sar  la  solicitud  de  don  Ramón  An¬ 
tonio  Valle  para  que  se  le  permita 
recibirse  de  Notario  conforme  á  la  ley 
que  regía  el  año  de  1877  en  que  hi¬ 
zo  sus  l^estudios,  exonerándolo  tam¬ 
bién,  del  pago  de  derechos  por  su 
pobreza. 

6”. — Fueron  aprobados  los  pro¬ 
gramas  para  las  asignaturas  de  De¬ 
recho  Penal  2®.  curso  y  de  Derecho 
Constitucional  de  que  dieron  cuen¬ 
ta  los  respectivos  catedráticos. 

7® — Fueron  igualmente  aprobadas 
las  “Proposiciones”  formuladas  por 
los  catedráticos  para  que  sirvan  de 
temas  de  disertación  en  los  exáme¬ 
nes  generales  de  recibimiento. 

8®. — Al  estudio  del  Vocal  señor 
Flores  se  mandó  pasar  una  moción 
presentada  por  el  señor  Decano  y 
Secretario  con  el  objeto  de  abrir  un 
concurso  literario  anual  para  premiar 
las  dos  mejores  tesis  escritas  duran¬ 
te  el  año  escolar. 

9®. — Se  levantó  la  sesión. 

(F.)  M.  A.  Herrer.4.. 

(F.)  Carlos  Salazar, 

Secretai ¡o. 


182 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


mmU  BE  DERECHO  CONSTITUCIONAL 

Preliminares. 

1.  Concepto  del  Derecho  Consti¬ 
tucional  y  su  condición  científica. 

2.  Relaciones  del  Derecho  Cons¬ 
titucional  con  las  demás  ciencias  ju¬ 
rídicas.  Relaciones  con  las  ciencias 
antropológicas;  consideración  espe¬ 
cial  con  la  sociología,  la  Moral,  la 
Economía  y  la  Estadística^ 

PRIMERA  PARTE. 

De  la  naturaleza  del  Estado. 

I. 

1.  Concepto  racional  del  Esta¬ 
do.  Definición  del  Estado. 

2.  Organismos  político-sociales; 
su  desarrollo  histórico.  La  familia 
como  primera  manifestación  del  Es¬ 
tado.  El  Municipio  como  segunda 
manifestación  del  Estado. 

3.  La  ciudad  es  el  Estado  en  la 
antigüedad. 

4.  Manifestación  actual  del  Es¬ 
tado. 

5.  Idea  general  de  la  nación  y 
sns  relaciones  con  la  idea  del  Estado. 

6.  El  Estado  nacional  moderno. 

7.  Elementos  constitutivos  de  la 
nacionalidad. — Elemento  natural:  el 
ieYY\ioT\o.-Elementú  'p%ieológico:  cul¬ 
tura,  religión,  idioma. — Elemento  et¬ 
nográfico:  influencia  de  la  raza. — El 
sentimiento  de  la  nacionalidad. 

11. 

Teoría  de  los  fines  del  Estado 

1.  Escuelas  socialistas:  exposi¬ 
ción  de  las  teorías  socialistas  en  re¬ 
lación  con  los  flnes  del  Estado. 


2.  Escuelas  individualistas, 

3.  Escuelas  orgánicas;  de  Krau- 
se,  de  los  modernos  econonomistas 
alemanes  y  de  Bluntschli. 

4.  Determinación  racional  de  los 
fines  del  Estado. 

III. 

Teoría  de  los  medios  del  Estado. 

1.  Idea  general  de  los  medios 
del  Estado. 

2.  Medios  de  carácter  personal: 
servicios  voluntarios  y  obligatorios. 

3.  Medio  de  carácter  real;  bie¬ 
nes  de  la  nación,  bienes  del  Estado. 

IV. 

Teoría  del  poder  del  Estado. 

1.  De  la  actividad  del  Estado  en 
general;  concepto  del  “Poder,”  de 
las  “Funciones”  y  de  los  “Organis¬ 
mos”  del  mismo. 

2.  Elementos  del  Poder:  la  auto¬ 
ridad  y  la  fuerza. 

3.  Unidad  del  Poder. — La  sobe¬ 
ranía  y  su  concepto  racional. 

4.  División  del  Poder  público. 

SEGUNDA  PARTE. 

De  las  relaciones  del  Estado 

I. 

El  individuo  y  el  Estado 

• 

1.  Relación  jurídica  entre  el  in¬ 
dividuo  y  el  Estado. 

2.  Deberes  del  hombre  respecto 
al  Estado. 

3.  Derechos  del  hombre  respec¬ 
to  aU  Estado;  su  división  en  indivi¬ 
duales  y  políticos. 
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Derechos  individuales. 

4.  Declaración  de  los  derechos 
individuales. 

5.  Del  derecho  de  personalidad: 
seguridad  personal;  garantía  de 
Habeos  Corpus.  Inviolabilidad  del 
domicilio.  Derecho  de  tener  y  lle¬ 
var  armas. 

6.  Del  derecho  de  libertad-,  liber¬ 
tad  de  conciencia.  .  Libertad  religio¬ 
sa.  Libertad  é  independencia  de  la 
Iglesia;  libertad  ó  independencia  del 
Estado.  Libertad  del  trabajo. 

7.  Del  derecho  de  propiedad:  ex¬ 
propiación  forzosa. 

8.  Del  derecho  de  emisión  y  pu¬ 
blicación  del  pensamiento  por  la  pa¬ 
labra,  por  escrito  y  por  la  prensa. — 
Importancia  política  de  la  libertad 
de  la  prensa.  Diversos  sistemas  en 
esta  materia:  sistemas  preventivos, 
sistemas  represivos,  libertad  absolu¬ 
ta. 

9.  Libertad  de  enseñanza. 

10.  Derecho  de  petición. 

11.  Derecho  de  reunión  y  asocia¬ 
ción. 

Derechos  políticos. 

12.  Derecho  á  la  obtención  de  los 
cargos  públicos. 

13.  Derecho  electoral;  su  con¬ 
cepto. 

14.  Naturaleza  jurídico-político 
del  sufragio. 

15.  Condiciones  de  capacidad 
para  su  ejercicio:  nacionalidad,  edad,  i 
sexo,  propiedad,  renta,  contribución,  ¡ 
censo,  instrucción. 

16.  El  sufragio  universal.  ! 


II. 

La  sociedad  y  el  Estado. 

1.  De  la  sociedad  en  general. 

2.  Relación  fundamental  entre  el 
Estado  y  la  sociedad.  El  derecho 
como  término  de  esa  relación. 

3.  El  Estado  y  las  sociedades  pa¬ 
ra  6nes  especiales:  sociedades  religio¬ 
sas,  sociedades  científicas,  sociedades 
artísticas,  sociedades  morales  y  bené¬ 
ficas.  Sociedades  para  fines  econó¬ 
micos;  consideración  especial  de  los 
gremios. 

TERCERA  PARTE. 

Organización  del  Estado. 

I. 

1.  El  sistema  representativo  co¬ 
mo  medio  de  organización  política. 

2.  Naturaleza  de  la  representa¬ 
ción. 

3.  Mayorías  y  mino'rías. 

4.  Ventajas  de  la  representación 
de  las  minorías.  Inconveniente  de 
su  falta  de  representación. 

5.  La  abstención  política 

sistemas  de  pr.ÍlCtica  del  sufr.\.gio. 

6.  El  voto  restringido  ó  lista  in¬ 
completa.  Ventajas  é  inconvenien¬ 
tes  del  sistema. 

7.  El  voto  acumulativo.  Expo¬ 
sición  del  sistema. 

8.  Representación  proporcional 
numérica.  Cociente  electoral. 

9.  Sistema  de  Haré.  Sistema 
de  Andrae;  diferencia  entre  ambos. 

10.  Sistema  de  Borely. 

11.  Necesidad  de  dar  represen¬ 
tación  á  los  partidos. 
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EL  PROCEDIMIENTO  ELECTORAL. 

12.  Importancia  del  procedi¬ 
miento  electoral. 

13.  Base  del  procedimiento  en 
la  división  territorial.  Pluralidad 
de  colegios  electorales.  El  colegio 
electoral  iinico. 

14.  Período  del  procedimiento 
electoral:  período  de  preparación; 
la  votación.  El  voto  público  y  el 
voto  secreto. 

15.  El  escrutii:io  y  la  proclama¬ 
ción.  Sanción  penal. 

16.  La  elección  directa  y  la  in¬ 
directa  ó  de  segundo  grado. 

II. 

EL  Poder  Público. 

El  Poder  Legislativo. 

1.  Naturaleza  del  Poder  Legis¬ 
lativo. 

2.  Cuestiones  relativas  á  la  uni¬ 
dad  ó  dualidad  de  Cámaras. 

3.  Organización  interna  de  las 
Cámaras,  gobierno  interno  y  policía. 

4.  Funciones  de  las  Cámaras: 
funciones  legislativas  y  económicas. 
Funciones  de  inspección  administra¬ 
tiva.  Funciones  especialmente  re¬ 
presentativas. 

5.  Celebración  de  sesiones. 

6.  Procedimiento  parlamentario, 
iniciativa,  discusión,  votación. 

7.  Duración  y  renovación  de  las 
Cámaras. 

I 

El  Poder  Judicial. 

1.  Naturaleza  del  Poder  Judi¬ 
cial. 

2.  Organización  del  Poder  Ju¬ 
dicial.  Organos  que  ejercen  este 


Poder.  Diversos  sistemas  para  la 
designación  délos  Jueces. 

3.  La  inamovilidad  de  los  Jueces. 

4.  Responsabilidad  judicial.  Al- 
ternabilidad  de  los  jueces. 

5.  Consideración  especial  del  Ju¬ 
rado. 

El  Poder  Ejecutivo. 

1.  Naturaleza  del  Poder  Ejecu¬ 
tivo. 

2.  Organización  del  Poder  Eje¬ 
cutivo. 

3.  Variedad  de  los  organismos 
del  mismo. 

4.  Los  Secretarios  de  Estado. 

5.  Responsabilidad  del  Poder 
Ejecutivo. 

6.  Clasificación  de  las  funciones 
ad  m  i  nis  t  ra  ti  vas. 

7.  Atribuciones  del  Poder  Eje¬ 
cutivo.  * 

La  Administracíün  Local. 

1.  El  Municipio;  su  origen  y  na¬ 
turaleza. 

2.  La  independencia  del  Muni¬ 
cipio. 

3.  Idea  de  las  funciones  de  la 
Municipalidad  ó  gobierno  local. 

4.  Bases  de  una  reforma  en  sen¬ 
tido  liberal. 

III. 

Formas  del  Estado. 

1.  Idea  de  las  formas  del  Estado. 
Formas  políticas. — División  de  las 
formas  políticas. 

2.  Idea  general  de  la  monarquía. 

3.  Variedad  histórica  de  la  mó- 
narquia. 

4.  La  República.  Su  concepto 
como  forma  orgánica  del  Estado. 

5.  Variedad  de  la  República  en 
la  Historia.  , 
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6.  La  República  unitaria  La  i 
federación.  Condiciones  que  exige  | 
la  práctica  del  gobierno  republicano.  ! 

6.  La  Democracia  representati-  j 
va.  Práctica  del  self-gohernmmt.  j 

¡ 

De  las  formas  sociales  del  Estado.  I 

1 

7.  La  aristocracia  como  forma  j 

de  gobierno.  I 

8.  La  Democracia  antigua  y  la  i 
democracia  moderna.  Los  princi¬ 
pios  de  la  democracia. 

CUARTA  PARTE. 

De  la  vida  del  Estado. 

I. 

De  la  vida  del  Estado  en  general. 

1.  Idea  de  la. vida  del  Estado. 

2.  Concepto  de  la  vida  política. 

3.  Períodos  biológicos  de  los 
Estados. 

4.  Nacimiento  histórico  de  los 
Estados.  Decadencia  y  muerte  de 
los  Estados. 

II. 

De  la  vida  política  normal. 

1.  La  Constitución  como  regla 
jurídica  del  Estado. 

2.  Condiciones  de  la  Constitu¬ 
ción  escrita.  La  Constitución  debe 
garantizar  sin  reservas  los  derechos 
individuales  y  sociales. 

3.  Factores  de  la  vida  jiolítica 
normal;  el  espíritu  publico.  La  opi¬ 
nión  pública.  Los  partidos  políti¬ 
cos;  su  concepto. 

4.  Causas  de  la  instabilidad  de 
las  Constituciones  americanas. 


5.  De  la  reforma  de  la  Constitu¬ 
ción. 

111. 

De  la  vida  política  anormal. 

1.  Idea  general  de  las  enferme¬ 
dades  del  Estado. 

2.  Corrupción  del  principio  del 
Poder.  La  Anarquía.  El  Despotismo. 

3.  Cambio  anormal  de  las  insti¬ 
tuciones.  La  revolución.  Los  gol¬ 
pes  de  Estado. 

4.  Restablecimiento  del  orden 
político  perturbado.  Suspensión  de 
las  garantías  constitucionales. 

QUINTA  PARTE. 

1.  Juicio  histórico-crítico  de  la 
Constitución  federal  de  Centro- Amé¬ 
rica. 

2.  La  Constitución  de  Guatema¬ 
la;  sentido  en  que  debe  reformarse. 

■  ^  — »  ■  — 

mmu  DE  LA  CIASS  DE  DEDECBO  EEML 

2.°  CURSO 


I 

Carácter  constitutivo  y  fines  con 
que  ha  sido  creado  el  Ejército. — 
Quiénes  forman  el  Ejército  de  la  Re¬ 
pública. — Atribuciones  del  Presiden¬ 
te  de  la  República  y  del  Ministro  de 
la  Guerra  respecto  del  Ejército. — 
Cómo  está  constituido  el  organismo 
del  Ejército. — Grados  y  Clases  del 
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Ejército. — Divisiones  y  composición 
del  Ejército. — Diferentes  situaciones 
que  pueden  tener  los  Jefes  y  Oficia¬ 
les  del  Ejército. — Excepciones  del 
servicio  militar. 

Necesidad  de  la  existencia  de  un 
Código  Militar  especial. — Naturale¬ 
za  del  fuero  de  guerra. — Delitos  y 
faltas  militares. — Circunstancias  que 
eximen  de  responsabilidad  criminal, 
la  atenúan  ó  agravan  en  los  delitos 
militares. — Clasificación  de  las  pe¬ 
nas. — Duración  y  efecto  de  las  penas. 
—  Reglas  generales  acerca  de  la 
aplicación  de  las  penas. — Delitos  de 
traición,  espionaje,  rebelión  y  sedi¬ 
ción. — Delitos  contra  la  subordina¬ 
ción  y  disciplina. — Reglas  genera¬ 
les  de  la  subordinación  y  disciplina. 
— Inobediencia. — Insultos  á  superio¬ 
res. — Delitos  contra  el  servicio  mi¬ 
litar. — Delitos  contra  la  antorídad 
militar;  contra  centinelas,  salvaguar¬ 
dias,  patrullas  ó  tropa  armada. — 
Abusos  de  autoridad. — De  la  dene¬ 
gación  de  auxilios,  infidelidad  en  la 
custodia  de  presos  y  de  los  prófugos. 
— Deserción.  —  Circunstancias  que 
eximen,  atenúan  ó  agravan  la  res¬ 
ponsabilidad  en  el  delito  de  Deser¬ 
ción. — Deserciones  de  Oficiales.  — 
Actos  de  violencia  y  pillaje. — Hur¬ 
tos  y  robos. — De  la  mala  adminis¬ 
tración  de  los  caudales  del  Ejército 
y  de  los  víveres  y  forrajes. — Faltas 
contraía  disciplina  militar. — Autori¬ 
dad  que  debe  aplicar  las  penas  dis¬ 
ciplinarias  y  de  los  recursos  contra 
las  providencias  que  aquélla  dicte. 
— Prescripción  de  los  delitos  y  de 
las  penas  militares. 

II 

Caracteres  generales  de  los  deli¬ 
tos  contra  la  Hacienda  Pública. — 


Casos  en  que  se  comete  el  delito  de 
contrabando  en  el  Ramo  de  Adua¬ 
nas. — Casos  en  que  se  comete  el  de¬ 
lito  de  defraudación  en  el  Ramo  de 
Aduanas. — Penas  para  los  delitos  de 
contrabando  y  defraudación  en  el 
Ramo  de  Aduanas. — Circunstancias 
atenuantes  y  agravantes  de  los  deli¬ 
tos  contra  el  Ramo  de  Aduanas. — 
Faltas  en  el  Ramo  de  Aduanas. — Pe¬ 
nas  en  que  incurren  los  contraven¬ 
tores  á  la  ley  que  fija  el  impuesto 
sobre  la  venta  y  permuta  de  bienes 
inmuebles. — Penas  en  que  incurren 
los  que  no  cumplen  con  la  ley  que 
establece  el  impuesto  sobre  heren¬ 
cias  y  donaciones.  —  Penas  en  que 
incurren  los  que  defraudan  el  im¬ 
puesto  establecido  sobre  los  consu¬ 
mos. — Disposiciones  penales  relati-  , 
vas  á  la  contribución  de  caminos. — 
Delitos  de  contrabando  y  defrauda¬ 
ción  en  las  Rentas  de  Licores  y  Ra¬ 
mos  Estancados.  —  Circunstancias 
que  eximen  de  re.sponsabilidad  cri¬ 
minal,  la  atenúan  ó  la  agravan  en 
los  delitos  contra  las  Rentas  de  Li¬ 
cores  y  |Ramos  Estancados. — Penas 
para  el  contrabando  de  Licores  y 
Ramos  Estancados. — Penas  para  la 
defraudación  de  Licores  y  Ramos 
Estancados. 

Comparación  de  las  principales 
disposiciones  de  los  Códigos  Penal, 
Militar  y  Fiscal  de  Guatemala  con 
las  de  los  Códigos  de  igual  índole 
de  Suiza,  EE.  Uü.  de  América, 
Francia  y  Alemania. 
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SORTEO 

DEL  PUNTO  DE  TESIS  Y  PROPOSICIONES 
PARA  EL  EXAMEN  DE  RECIBIMIENTO 

DE  Abogado  de  don  Ricardo  Mo¬ 
reno. 


En  Guatemala,  á  siete  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco, 
presente  don  Ricardo  Moreno,  se 
procedió  al  sorteo  del  punto  de  te¬ 
sis  y  proposiciones  para  el  examen 
público  de  recibimiento  de  Aboga¬ 
do,  dando  el  siguiente  resultado. 

Filosofía  del  Derecho.  —  Funda¬ 
mento  filosófico  de  la  sucesión  in¬ 
testada. 

Derecho  Constitucional. — La  liber¬ 
tad  de  asociación  y  sus  i'estricciones. 

Derecho  Civil. —  Diversas  mane¬ 
ras  de  constituirse  la  sociedad  legal 
entre  marido  y  mujer. 

Derecho  Mercantil. — La  prescrip¬ 
ción  en  el  Derecho  Mercantil. 

Derecho  Internacional.  —  Contra¬ 
bando  de  Guerra. 

Literatura. — El  Romanticismo  en 
España:  Martínez  de  la  Rosa.  —  El 
Duque  de  Rivas.  —  Hartzenbusch, 
García  Gutiérrez: — Sus  dramas  ro¬ 
mánticos. 

Derecho  Penal. — Los  delitos  co¬ 
metidos  por  imprudencia  ó  negligen¬ 
cia. 

Filosofía  de  la  Historia. — Diferen¬ 
te  organización  de  las  Colonias  In¬ 
glesas  en  América  con  respecto  á  las 
Españolas,  Portuguesas  y  Francesas. 

Derecho  Administrativo.  — Divi¬ 
sión  territorial,  como  base  para  una 
buena  división  administrativa. 

Procedimientos. — Hay  motivo  su¬ 
ficiente  para  no  establecer  el  jurado 
en  la  República? 


^  Economía  Política. — Bases  en  que 
^  descansada  organización  de  los  Ban- 
I  eos  Hipotecarios  y  territoriales. 

;  Práctica  del  Xotariado. — Efectos 
i  legales  de  la  auténtica  puesta  por 
un  Notario,  de  una  firma  que  se  le 
presente. 

Tesis. — Limitaciones  de  la  Facul¬ 
tad  de  testar  con  respecto  á  la  per¬ 
sona  del  heredero. 

.  Se  dió  por  terminada  esta  diligen¬ 
cia  que  suscribe  el  candidato  con  el 
señor  Decano  y  el  Secretario  que  au¬ 
toriza. 

(F.)  M.  A.  Herrera. 

(F.)  R.  Moreno. 

(F.)  Carlos  Sal.\zar. 


EIPEDICIOil  BE  Timos  BE  ABOSABO 


La  Secretaría  de  la  Facultad  de 
j  Derecho  y  Notariado,  hace  saber  al 
!  público,  de  conformidad  con  el  ar¬ 
tículo  200  de  la  Ley  respectiva,  que 
se  han  expedido  títulos  de  aboga- 
á  los  señores  siguientes: 

J.  Francisco  González. 

Mauricio  Rodríguez.  , 

Rafael  Rivera  Paz.  ^ 

Timoteo  Miralda. 

V 

Secretaría  de  la  Facuultad  de  De¬ 
recho:  Guatemala,  veintitrés  de  ma¬ 
yo  de  mil  ochocientos  noventa  y 
cinco. 

Carlos  Salazar, 

Secretario, 
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MANIFESTACION  DE  CONDOLENCIA 


Facultad  de  Derecho:  Guatemala, 
nueve  de  Junio  de  1895. 

Habiendo  fallecido  ayer  el  señor 
Licdo.  don  Antonio  Hachado,  miem¬ 
bro  distinguido  de  esta  Facultad,  el 
Decano,  en  nombre  de  la  Junta  Di¬ 
rectiva,  acuerda:  invitar  á  los  Abo¬ 
gados  residentes  en  esta  Capital  pa¬ 
ra  que  se  sirvan  asistir  á  la  inhuma¬ 
ción  del  cadáver  y  que  una  Comi¬ 
sión  formada  de  los  señores  Doctor 
don  Salvador  Augusto  Saravia  y 
Licdos.  don  Enrique  ^lartínez  So¬ 
bral  y  don  Carlos  Salazar,  con¬ 
curran  á  aquel  ^acto  en  representa¬ 
ción  de  la  Escuela  y  dé  el  pésame  á 
la  familia  del  finado. — Comuniqúese. 

M.  A.  Herrera, 

Carlos  Salazar, 

Secretario. 


NECHODOCm 


AflTOIlIO'  IVIflCJÍflDO 


El  día  8  de  Junio  corriente  falle¬ 
ció  en  esta  Ciudad  el  Licdo.  don  An¬ 
tonio  Machado. 

La  Facultad  de  Derecho  de  la 
que  era  miembro  distinguidísimo  el 
señor  Alachado  participó  del  duelo 
que  su  inesperada  muerte  produjo. 

Y  había  motivo  para  ello,  pues 
por  las  altas  prendas  de  su  inteligen- 


1  cia  y  de  su  corazón,  era  una  de 
i. esas  personalidades  simpáticas  que 
I  disfrutan  de  envidiable  privilegio 
j  de  ser  queridas  por  todos,  de  todos 
respetadas. 

Grande  fue  la  labor  de  nuestro 
respetable  colega  y  variadas  las  ma- 
I  nifestaciones  de  su  actividad.  Ocu- 
!  pó  lugar  prominente  en  el  Foro  Gua¬ 
temalteco  que  honraba  con  su  ilus¬ 
tración  profesional  nada  común:  dió 
en  tiempos  atrás  impulso  á  los  estu¬ 
dios  jurídicos  con  sus  elocuentes  lec¬ 
ciones  en  la  cátedra:  colaboró  en  la 
Ley  Constitutiva,  el  Código  de  Co¬ 
mercio  y  otras  leyes  importantes  con 
'  laudable  celo:  supo  enaltecer  la  Ma¬ 
gistratura,  ejerciendo  las  funciones 
I  de  juzgador  recto  é  ilustrado;  y  des¬ 
de  la  tribuna  parlamentaria  dejó  oír 
su  persuasivo  acento  en  todas  las 
:  grandes  cuestiones,  en  las  que  gusta- 
I  ba  sienipr&  de  terciar  pronuncian¬ 
do  elocuentes  y  aplaudidos  discur¬ 
sos. 

La  probidad  y  la  honradez  fueron 
el  norte  de  su  vida  pública  y  priva¬ 
da.  Jamás  le  sedujeron  los  fáciles 
I  medros;  y  hasta  en  los  últimos  días 
de  su  vida  le  hemos  visto  someterse 
gustoso  á  la  dura  ley  del  trabajo, 
tanto  más  penosa  para  él,  cuanto  que 
su  edad,  sus  dolencias  y  el  estado 
I  de  su  espíritu  le  imponían  la  tran- 
I  quilidad  del  descanso*  necesario  tras 
j  las  incesantes  labores  de  muchos  a- 
ños  que  desgastaban  sus  energías  y 
fatigaban  su  alma. 

El  último  grato  esparcimiento  de 
su  noble  inteligencia,  el  último  fru- 
I  to  de  sus  brevísimos  ocios  fué  una 
I  obra  plausible,  la  minuciosa  Histo- 
1  ria  de  la  Beneficencia  en  Guatema- 
j  la,  en  donde  en  estilo  sencillo  nos 
recuerda  con  piadosa  emoción  los 
hermosos  hechos  que  la  caridad  ha 
realizado  en  nuestro  suelo,  á  los  que 
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él  llamaba:  “gotas  de  agua  vertida 
“de  las  almas  generosas,  que  pron- 
“to  se  convierten  en  raudales,  que 
“embellecen  y  fertilizan  el  vasto 
campo  de  la  desgracia”. 

¡Digno  coronamiento  de  una  vida 
consagrada  al  bien  y  al  trabajo! 

Descanse  en  paz  el  notable  juris¬ 
consulto.  La  Facultad  de  Derecho 
conservará  siempre  con  respeto  su 
memoria;  y  en  la  E.scuela  servirá  su 
bieu  aprovechada  vida  de  preclaro 
ejeanplo  á  los  jóvenes  que  siguen  la 
carrera  del  Foro. 


LAS  CONSTITUCIONES  DE  AMERICA 


CONSTITUCION 

DE  LA 

NACION  ARGENTINA 


NOS,  los  Representantes  del  Pue¬ 
blo  de  la  Nación  Argentina,  reuni¬ 
dos  en  Congreso  General  Constitu¬ 
yente  por  voluntad  y  elección  de 
las  provincias  que  la  componen,  en 
cumplimiento  de  pactos  preexisten¬ 
tes,  con  el  objeto  de  constituir  la 
unión  nacional,  afianzar  la  justicia, 
consolidar  la  paz  interior,  proveer  á 
la  defensa  común;  promover  el  bien¬ 
estar  general  y  a.segurar  los  benefi¬ 
cios  de  la  libertad,  para  nosotros, 
para  nuestra  posteridad  y  para  to¬ 
dos  los  hombres  del  mundo  que  quie¬ 
ran  habitar  en  el  suelo  argentino:  in¬ 
vocando  la  protección  de  Dios,  fuen¬ 
te  de  toda  razón  y  justicia:  ordena¬ 
mos,  decretamos  y  establecemos  es¬ 
ta  Constitución,  para  la  Nación  Ar¬ 
gentina. 


18í* 

PARTE  PRIMERA 

CAPÍTULO  ÓNMCO 

Declaraciones,  derechos  y  garantías 

Artículo  L* 

La  Nación  Argentina  adopta  para 
su  Gobierno  la  forma  representativa 
republicana  federal,  según  la  estable¬ 
ce  la  presente  Constitución. 

Artículo  2.* 

El  Gobierno  Federal  sostiene  el 
Culto  Católico,  Apostólico,  Romano. 

Articulo  3.* 

Las  autoridades  que  ejercen  cl 
Gobierno  Federal  residen  en  la  ciu¬ 
dad  que  se  declare  Capital  de  la  Re¬ 
pública  por  una  ley  especial  del 
Congreso,  previa  sesión  hecha  por 
una  ó  más  Legislaturas  Provi nciale.s, 
del  territorio  que  haya  de  federali- 
zarsc. 

Artículo  4.* 

El  Gobierno  Federal  provée  á  los 
ga.stos  de  la  Nación  con  los  fondos 
del  Tesoro  Nacional,  formado  del 
producto  de  derechos  de  importa¬ 
ción  y  exportación  hasta  18Gfi,  con 
arreglo  á  lo  estatuido  en  el  inciso  1". 
del  artículo  G7;  del  de  la  venta  ó  lo 
cación  de  tierras  de  propiedad  nació 
nal;  de  la  renta  de  correos;  de  la.s 
demás  contribuciones  que,  equitati¬ 
va  y  proporcionalmente  á  la  pobla¬ 
ción,  imponga  al  Congre.so  General, 
y  de  los  empréstitos  y  operaciones 
de  crédito  que  decrete  el  mismo 
Congreso  para  urgencias  de  la  Na- 
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ción,  ó  para  empresas  de  utilidad 
nacional. 

Artículo  5.° 

Cada  provincia  dictará  para  sí 
una  Constitución  bajo  el  sistema  re¬ 
presentativo  republicano,  de  acuer¬ 
do  con  los  principios,  declaraciones 
y  garantías  de  la  Constitución  Na¬ 
cional;  y  que  asegure  su  administra¬ 
ción  de  justicia,  su  rógimen  munici¬ 
pal  y  la  educación  primaria.  Bajo 
de  estas  condiciones  el  Gobierno  Fe¬ 
deral  garante  á  cada  Provincia  el 
goce  y  ejercicio  de  sus  instituciones. 


Artículo  6.® 

El  Gobierno  Federal  interviene 
en  el  territorio  de  las  Provincias  pa¬ 
ra  garantir  la  forma  republicana  de 
gobierno  ó  repeler  invasiones  exte¬ 
riores,  y  á  requisición  de  sus  autori¬ 
dades  constituidas,  para  sostenerlas 
ó  restablecerlas,  si  hubiesen  sido  de¬ 
puestas  por  la  sedición  ó  por  inva¬ 
sión  de  otra  Provincia. 

Artículo  7." 


obligación  recíproca  entre  todas  las 
provincias. 

Artículo  9.® 

En  todo  el  territorio  de  la  Nación 
no  habrá  más  Aduanas  que  las  nacio¬ 
nales,  en  las  cuales  regirán  las  tari¬ 
fas  que  sancione  el  Congreso. 

Artículo  10 

En  el  interior  de  la  República  es 
libre  de  derechos  la  circulación  de 
los  efectos  de  producción  ó  fabrica¬ 
ción  nacional,  así  como  la  de  los  gé¬ 
neros  y  mercancías  de  todas  clases, 
despachadas  en  las  Aduanas  exterio¬ 
res. 

Artículo  1 1 

Los  artículos  de  producción  ó  fa¬ 
bricación  nacional  ó  extranjera,  así 
como  los  ganados  de  toda  especie, 
que  pasen  por  territorio  de  una  Pro¬ 
vincia  á  otra,  serán  libres  de  los  de¬ 
rechos  llamados  de  tránsito,  siéndolo 
también  los  carruajes,  buques  ó  bes¬ 
tias  en  que  se  trasporten;  y  ningún 
otro  derecho  podrá  imponérseles  en 
adelante,  cualquiera  que  sea  su  de¬ 
nominación,  por  el  hecho  de  transi¬ 
tar  el  territorio. 

Artículo  12 

Los  buques  destinados  de  una  pro¬ 
vincia  á  otra,  no  serán  obligados  á 
entrar,  anclar  y  pagar  derechos  por 
causa  de  tránsito;  sin  que  en  ningún 
caso  puedan  concederse  preferen¬ 
cias  á  un  puerto  respecto  de  otro, 
por  medio  de  leyes  ó  reglamentos 
de  comercio. 


Los  actos  públicos  y  procedimien¬ 
tos  judiciales  de  una  Provincia  go¬ 
zan  de  entera  fé  en  las  demás  y  el 
Congreso  puede  por  leyes  generales 
determinar  cuál  será  la  forma  pro¬ 
batoria  de  estos  actos  y  procedimien¬ 
tos,  y  los  efectos  legales  que  produ¬ 
cirán. 

Artículo  B.® 

Los  ciudadanos  de  cada  Provincia 
gozan  de  todos  los  derechos,  privi¬ 
legios  é  inmunidades  inheretes  al  tí¬ 
tulo  de  ciudadano  en  las  demás.  La 
extradición  de  los  criminales  es  de 
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Artículo  13 

Podrán  admitirse  nuevas  Provin¬ 
cias  en  la  Nación;  pero  no  podrá 
erigirse  una  Provincia  en  el  territo¬ 
rio  de  otra  íi 'otras,  ni  de  varias  for¬ 
marse  una  sola,  sin  el  consenlimicn- 
to  de  las  Legislaturas  de  las  Provin¬ 
cias  interesadas  y  del  Congreso. 

Artículo  14 

Todos  los  habitantes  de  la  Nación 
gozan  de  los  siguientes  derechos, 
conforme ’á  las  leyes  que  reglamen¬ 
ten  su  ejercicio,  á  saber;  de  trabajar 
y  ejercer  toda  industria  lícita;  de  na¬ 
vegar  y  comerciar;  de  peticionar  á 
las  autoridades,  de  entrar,  permane¬ 
cer,  transitar  y  salir  del  territorio  ar¬ 
gentino:  de  publicar  sus  ideas  por 
la  prensa  sin  censura  previa;  de  usar 
y  disponer  de  su  ¡u'opiedad;  de  aso¬ 
ciarse  con  fines  titiles;  de  jirofesar 
libremente  su  culto;  de  en.señar  y 
aprender. 

Artículo  15 

En  la  Nación  Argentina  no  hay 
esclavos:  los  pocos  que  hoy  existen 
quedan  libres  desde  la  jura  de  esta 
Constitución,  y  una  ley  especial  re¬ 
glará  las  indemnizaciones  á  que  dé 
lugar  esta  declaración.  Todo  con¬ 
trato  de  compra  y  venta  de  personas 
es  un  crimen,  de  que  serán  responsa¬ 
bles  los  que  lo  celebraren,  y  el  escri¬ 
bano  ó  funcionario  que  lo  autorice. 
Y  los  esclavos  que  de  cualquier  mo¬ 
do  se  introduzcan,  quedan  libres  por 
el  solo  hecho  de  pisar  el  territorio 
de  la  Tlepíiblica. 

Artículo  1G 

La  Nación  Argentina  no  admite 
prerrogativas  de  sangre,  ni  de  naci 
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miento:  no  hay  en  ella  fueros  perso¬ 
nales,  ni  títulos  de  nobleza.  Todos 
sus  habitantes  son  iguales  ante  la 
ley,  y  admisibles  en  los  empleos  sin 
otra  condición  ({ue  la  idoneidad.  La 
igualdad  es  la  .base  del  impuesto  y 
de  las  cargas  públicas. 

Artículo  17 

La  propiedad  es  inviolable,  y  nin¬ 
gún  habitante  de  la  Nación  puede 
ser  privado  de  ella,  sino  cu  virtud 
de  sentencia  fundada  en  ley.  La 
expropiación  por  causa  de  utilidad 
pública,  debe  ser  calificada  por  ley 
y  previamente  indemnizada.  Sólo 
el  Congreso  impone  las  eontribucio- 
nes  que  se  expresan  en  el  artículo 
4".  Ningún  servicio  personal  es  exi- 
gible,  sino  en  virtud  de  ley  ó  de  sen¬ 
tencia  fundada  en  ley.  Todo  autor 
ó  inventor  os  propietario  exclusivo 
de  su  obra,  invento  ó  descubrimien¬ 
to,  por  el  término  que  le  acuerde  la 
ley.  La  confiscación  de  bienes  que¬ 
da  borrada  para  sicnqire  del  código 
penal  argentino.  Ningún  cuerpo  al¬ 
iñado  puede  hacer  reipiisiciones,  ni 
exigir  auxilios  do  ninguna  especie. 

Artículo  18 

Ningún  habitante  de  la  Nación, 
puede  ser  penado  sin  juicio  previo, 
fundado  en  ley  anterior  al  hecho  del 
proceso,  ni  juzgado  ]ior  comisiones 
especiales,  ó  sacado  de  los  jueces  de¬ 
signados  por  la  ley  antes  del  hecho 
de  la  causa.  Nadie  puedo  ser  obli¬ 
gado  á  declarar  contra  sí  mismo;  ni 
arrestado  sino  en  virtud  de  orden 
escrita  de  autoridad  competente.  Es 
inviolable  la  defensa  en  juicio  de  la 
persona  y  de  los  dcrecho.s.  El  do¬ 
micilio  es  inviolable,  como  también 
la  correspondencia  epistolar  y  los 
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papeles  privados;  y  una  ley  determi¬ 
nará  en  qué  casos  y  con  qué  justifi¬ 
cativos  })odrá  procederse  á  su  alla¬ 
namiento  y  ocupación.  Quedan  abo¬ 
lidos  para  siempre  la  pena  de  muer¬ 
te  por  causas  políticas,  toda  especie 
de  tormento  y  los  azotes.  Las  cár¬ 
celes  de  la  Nación  serán  sanas  y  lim¬ 
pias,  para  seguridad  y  no  para  cas¬ 
tigo  de  los  reos  detenidos  en  ellas,  y 
toda  medida  que  á  pretexto  de  pre¬ 
caución  conduzca  á  mortificarlos  más 
allá  de  lo  que  aquélla  exija,  hará 
responsable  al  juez  que  la  autorice. 

Artículo  19 

Las  acciones  privadas  de  los  hom¬ 
bres  que  de  ningún  modo  ofendan  al 
orden  y  á  la  moral  pública,  ni  perju¬ 
diquen  á  un  tercero,  están  sólo  re¬ 
servadas  á  Dios,  y  exentas  de  la  au¬ 
toridad  de  los  magistrados.  Nin¬ 
gún  habitante  de  la  Nación  será  obli¬ 
gado  á  hacer  lo  que  no  manda  la  ley, 
ni  privado  de  lo  que  ella  no  prohibe. 

Artículo  20 

Los  extranjeros  gozan  en  el  terri¬ 
torio  de  la  Nación  de  todos  los  de¬ 
rechos  civiles  del  ciudadano:  pue¬ 
den  ejercer  su  industria,  comercio  y 
profesión;  poseer  bienes  raices,  com¬ 
prarlos  y  enajenarlos;  navegar  los 
ríos  y  costas;  ejercer  libremente  su 
culto;  testar  y  casarse  conforme  álas 
leyes.  No  están  obligados  á  admi¬ 
tir  la  ciudadanía,  ni  á  pagar  contri¬ 
buciones  forzosas  extraordinarias. 
Obtienen  nacionalización  residiendo 
dos  años  continuos  en  la  Nación;  pe¬ 
ro  la  autoridad  puede  acortar  este 
término  á  favor  del  que  lo  solicite, 
alegando  y  probando  servicios  á  la 
República. 


Artículo  21* 

Todo  ciudadano  Argentino  está 
obligado  á  armarse  en  defensa  de  la 
Patria  y  de  esta  Constitución,  con¬ 
forme  á  las  leyes  que  al  efecto  dicte 
el  Congreso  y  álos  decretos  del  Eje¬ 
cutivo  Nacional.  Los  ciudadanos 
por  naturalización  son  libres  de  pres¬ 
tar  ó  no  este  servicio  por  el  término 
de  diez  años,  contados  desde  el  día 
en  que  obtengan  su  carta  de  ciuda¬ 
danía. 

Artículo  22 

El  Pueblo  no  delibera  ni  gobier¬ 
na  sino  por  medio  de  sus  Represen¬ 
tantes  y  Autoridades  creadas  por  es¬ 
ta  Constitución.  Toda  fuerza  arma¬ 
da  ó  reunión  de  personas  que  seatri 
huyalos  derechos  del  pueblo  y  pe¬ 
ticione  á  nombre  de  éste,  comete 
delito  de  sedición. 

Artículo  23 

En  caso  de  conmoción  interior  ó 
de  ataque  exterior  que  pongan  en 
peligro  el  ejercicio  de  esta  Constitu¬ 
ción  y  de  las  autoridades  creadas 
por  ella,  se  declarará  en  estado  de 
sitio  la  Provincia  ó  territorio  en  don¬ 
de  exista  la  perturbación  del  or¬ 
den,  quedando  suspensas  allí  las  ga¬ 
rantías  constitucionales.  Pero  du¬ 
rante  esta  suspensión  no  podrá  el 
Presidente  de  la  República  conde¬ 
nar  por  sí,  ni  aplicar  penas.  Su  po¬ 
der  se  limitará  en  tal  caso,  respecto 
de  las  personas,  á  arrestarlas  ó  tras¬ 
ladarlas  de  un  punto  á  otro  de  la  Na¬ 
ción,  si  ellas  no  prefiriesen  salir 
fuera  del  territorio  Argentino. 

Artículo  24 

El  Congreso  promoverá  la  refor- 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


103 


ma  de  la  actual  legislación  en  todos 
sus  ramos  y  el  establecimiento  del 
juicio  por  jurados. 

Artículo  25 

El  Gobierno  Federal  fomentará  la 
inmigración  europea;  y  no  podrá  res¬ 
tringir,  limitar,  ni  agravar  con  im¬ 
puesto  alguno  la  entrada  en  el  te¬ 
rritorio  Argentino,  de  los  extranje¬ 
ros  que  traigan  por  objeto  labrar  la 
tierra,  mejorar  las  industrias  ó  intro¬ 
ducir  y  enseñar  las  ciencias  y  artes. 

Artículo  26 

La  navegación  de  los  ríos  interio¬ 
res  de  la  Nación  es  libre  para  todas 
las  banderas,  con  sujeción  únicamen¬ 
te  á  los  reglamentos  que  dicte  la 
Autoridad  Nacional. 

Artículo  27 

El  Gobierno  Federal  está  obliga¬ 
do  á  afianzar  sus  relaciones  de  paz  y 
comercio  con  las  potencias  extranje¬ 
ras  por  medio  de  tratados  que  estén 
en  conformidad  con  los  principios 
de  derecho  ^público  establecidos  en 
esta  Constitución. 

Artículo  28 

Los  principios,  garantías  y  dere¬ 
chos  reconocidos  en  los  anteriores 
artículos,  no  podrán  ser  alterados  por 
las  leyes  que  reglamenten  su  ejerci¬ 
cio. 

Artículo  29 

El  Congreso  no  puede  conceder  al 
Ejecutivo  Nacional,  ni  las  Legislatu¬ 
ras  provinciales  á  los  Gobernadores 
de  Provincia,  facultades  extraordi¬ 


narias  ni  la  suma  del  poder  'público, 
ni  otorgarles  sumisiones  6  suprema¬ 
cías,  por  las  que  la  vida,  el  honor  ó 
las  fortunas  de  los  Argentinos  que¬ 
den  á  merced  de  Gobiernos  ó  perso¬ 
na  alguna.  Actos  de  esta  naturale¬ 
za  llevan  consigo  una  nulidad  insa¬ 
nable,  y  sujetarán  á  los  que  lo  for¬ 
mulen,  consientan  ó  firmen,  á  la  res¬ 
ponsabilidad  y  pena  de  los  infames 
traidores  á  la  Patria. 

Artículo  30 

La  Constitución  puede  reformar¬ 
se  en  el  todo  ó  en  cnalquiera  de  sus 
partes.  La  necesidad  de  reforma 
debe  ser  declarada  por  el  Congreso 
con  el  voto  délas  dos  teceras  partes, 
al  menos,  de  sus  miembros;  pero  no 
se  efectuará  sino  por  una  Conven¬ 
ción  convocada  al  efecto. 

Artículo  31 

Esta  Constitución,  las  leyes  de  la 
Nación  que  en  su  consecuencia  se 
dicten  por  el  Congreso,  y  los  trata¬ 
dos  con  las  Potencias  extranjeras, 
son  la  ley  suprema  de  la  Nación;  y 
las  autoridades  de  cada  Provincia 
están  obligadas  á  conformarse  á  ella, 
no  obstante  cualquiera  disposición 
en  contrario  que  contengan  las  le¬ 
yes  ó  constituciones  provinciales,  sal¬ 
vo  para  la  Provincia  de  Buenos  Ai¬ 
res,  los  tratados  ratificados  después 
del  Pacto  de  11  de  Noviembre  de 
1859. 

artículo  32 

El  Congreso  Federal  no  dictará  le¬ 
yes  que  restrinjan  la  libertad  de  im¬ 
prenta  ó  establezcan  sobre  ella  la 
jurisdicción  federal. 
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Autículo  33 

Las  declaraciones,  derechos  y  ga¬ 
rantías  que  enumera  la  Constitución, 
no  serán  entendidos  como  negación 

O 

de  [otros  derechos  y  garantías  no 
enumerados;  pero  que  nacen  del 
principio  de  la  sol^eranía  del  Pueblo 
y  de  la  [forma  republicana  de  go¬ 
bierno. 

Artículo  34 

Los  jueces  délas  Cortes  federales 
no  podrán  serlo  al  mismo  tiempo  de 
los  tribunales  de  Provincia;  ni  el  ser¬ 
vicio  federal,  tanto  en  lo  civil  como 
en  lo  militar,  da  residencia  en  la 
Provincia  en  que  se  ejerza  y  que  no 
sea  la  del  domicilio  habitual  del  em¬ 
pleado,  entendiéndose  esto  para  los 
efectos  de  optar  á  empleos  en  la 
Provincia  en  que  accidentalmente 
se  encuentre. 

Artículo  35 

Las  denominaciones  adoptadas  su¬ 
cesivamente  desde  1810  hasta  el 
presente,  á  saber;  Provincias  Uni¬ 
das  del  Rio  d.c  la  Plata,  República 
Argentina,-  Confederación  Argenti¬ 
na,  serán  en  adelante  nombres  ofi¬ 
ciales  indistintamente  para  la  desig¬ 
nación  del  gobierno  y  territorio  de 
las  provincias,  empleándose  las  pa¬ 
labras;  Nación  Argentina  en  la  for¬ 
mación  y  sanción  de  las  leyes. 


PARTE  SEGUNDA 
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Del  Poder  Legislativo 

\ 

Artículo  36 

Un  Congreso  compuesto  de  dos 
Cámaras,  una  de  Diputados  de  la 
Nación  y  otra  de  Senadores  de  las 
Provincias  y  de  la  Capital,  será  in¬ 
vestido  del  Poder  Legislativo  de  la 
Nación. 

CAPÍTULO  I 

De  la  Cámara  de  Diputados 

Artículo  37 

La  Cámara  de  Diputados  se  com¬ 
pondrá  de  Representantes  elegidos 
directamente  por  el  pueblo  de  las 
Provincias  y  de  la  Capital,  que  se 
consideran  á  este  fin  como  distritos 
electorales  de  un  solo  Estado,  y  á 
simple  pluralidad  de  sufragios,  en 
razón  de  uno  por  cada  veinte  mil  ha¬ 
bitantes,  ó  de  una  fracción  que  no 
baje  del  número  de  diez  mil. 

Artículo  38 

Los  Diputados  para  la  primera 
Legislatura  se  nombrarán  en  la  pro¬ 
porción  siguiente;  por  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  doce  (12);  por  la 
de  Córdoba,  seis  (6);  por  la  de  Ca- 
tamarca,  tres  (3);  por  la  de  Confien- 
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te,  cuatro  (4):  por  la  de  Entre-Ríos, 
dos  (2):  por  la  de  Jujuí,  dos  (2): 
por  la  de  Mendoza,  tres  (3):  por  la 
de  la  Rioja,  dos  (2):  por  la  de  Salta, 
tres  (3);  por  la  de  Santiago,  cuatro 
(4):  por  la  de  San  Juan,  dos  (2): 
por  la  de  Santa  Fé,  dos  (2):  por  la 
de  San  Luis,  dos  (2):  y  por  la  de 
Tucumán,  tres  (3). 

Artículo  39 

Para  la  segunda  Legislatura  de¬ 
berá  realizarse  el  censo  general,  y 
arreglarse  á  él  el  número  de  Diputa¬ 
dos;  pero  este  censo  sólo  podrá  re¬ 
novarse  cada  diez  años. 

Artículo  40 

Para  ser  Diputado  se  requiere  ha¬ 
ber  cumplido  la  edad  de  veinticinco 
años,  tener  cuatro  años  de  ciudada¬ 
nía  en  ejercicio,  y  ser  natural  de  la 
Provincia  que  lo  elija,  ó  con  dos 
años  de  residencia  inmediata  en  ella. 

Artículo  41 

Por  esta  vez  las  legislaturas  délas 
Provincias  reglarán  los  medios  de  ha¬ 
cer  efectiva  la  elección  directa  de 
los  Diputados  de  la  Nación;  para  lo 
sucesivo  el  Congreso  expedirá  una 
ley  general. 

Artículo  42 

Los  Diputados  durarán  en  su  re¬ 
presentación  por  cuatro  años  y  son 
reelegibles;  pero  la  sala  se  renovará 
por  mitad  cada  bienio;  ácuyo  efecto 
los  nombrados  para  la  primera  Le¬ 
gislatura,  luego  que  se  reúnan,  sor¬ 
tearán  los  que  deban  salir  en  el  pri¬ 
mer  periodo. 


Artículo  43 

En  caso  de  vacante,  el  Gobierno 
de  la  Provincia  ó  de  la  Capital,  hace 
proceder  á  elección  legal  de  un  nue¬ 
vo  miembro. 

Artículo  44 

A  la  Cámara  de  Diputados  corres¬ 
ponde  exclusivamente  la  iniciativa 
de  las  leyes  sobre  contribuciones  y 
reclutamiento  de  tropas. 

Artículo  45 

Sólo  ella  ejerce  el  derecho  de  acu¬ 
sar  ante  el  Senado  al  Presidente, 
Yice-Presidente,  sus  Ministros  y  á 
los  miembros  de  la  Corte  Suprema 
y  demás  Tribunales  inferiores  de  la 
Nación,  en  las  causas  de  responsabi¬ 
lidad  que  se  intenten  contra  ellos, 
por  mal  desempeño  ó  por  delito  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones;  ó  por 
crímenes  comunes,  después  de  ha¬ 
ber  conocido  de  ellos  y  declarado 
haber  lugar  á  la  formación  de  causa 
por  mayoría  de  las  dos  terceras  par¬ 
tes  de  sus  miembros  presentes. 

capítulo  II 

Del  Senado 

Artículo  46 

El  Senado  se  compondrá  de  dos 
Senadores  de  cada  Provincia,  elegi¬ 
dos  por  sus  Legislaturas  á  plurali¬ 
dad  de  sufragios;  y  dos  de  la  Capi-, 
tal  elegidos  en  la  forma  prescrita  para 
la  elección  del  Presidente  de  la  Na¬ 
ción.  Cada  Senador  tendrá  un  voto. 
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Ahtículo  47 

Son  retjuisitos  para  ser  elegido 
Senador:  tener  la  edad  de  treinta 
años,  haber  sido  seis  años  ciudadano 
de  la  Nación,  disfrutar  de  una  renta 
anual  de  dos  mil  pesos  fuertes,  ó  de 
una  entrada  equivalente,  y  ser  natu¬ 
ral  déla  Provincia  que  lo  elija,  ó 
con  dos  años  de  residencia  inmedia¬ 
ta  en  ella. 

AiítÍculo  48 

Los  Sonadores  duran  nueve  años 
en  el  ejercicio  de  su  mandato,  y  son 
reelegibles  indefinidamente;  pero  el 
Senado  se  renovará  por  terceras  par¬ 
tes  cada  tres  años,  decidiéndose  por 
la  suerte,  luego  (pie  todos  se  reúnan, 
quiénes  deben  salir  en  el  1"  y  ‘i**, 
trienio. 

Artículo  49 

El  Vice-Presidente  de  la  Nackín 
será  Presidente  del  Senado;  pero  no 
tendrá  voto  si  no  en  el  caso  que  ha¬ 
ya  empate  en  la  votación. 

Artículo  50 

El  Senado  nombrará  un  Presiden¬ 
te  provisorio  que  lo  presida  en  caso 
de  ausencia  del  Yice-Presidente  ó 
cuando  éste  ejerza  las  funciones  de 
Presidente  de  la  Nación. 

Artículo  51 

Al  Senado  corresponde  juzgar  en 
juicio  píiblico  á  los  acusados  por  la 
Cámara  de  Diputados,  debiendo  sus 
miembros  prestar  juramento  para  es- 
fe  acto.  Cuando  el  acusado  sea  el 
Presidente  de  la  Nación,  el  Senado 
será  presidido  por  el  Presidente  de 


la  Corte  Suprema.  Ninguno  será 
'declarado  culpable  sino  á  mayoría  de 
los  dos  tercios  de  los  miembros  pre¬ 
sentes. 

Artículo  52 

Su  fallo  no  tendrá  más  efecto  que 
destituir  al  acusado,  y  aun  declarar¬ 
le  incapaz  de  ocupar  ningún  empleo 
de  honor,  de  confianza,  ó  á  sueldo 
en  la  Nación.  Pero  la  parte  condena¬ 
da  quedará,  no  obstante,  sujeta  á 
acusación,  juicio  y  castigo,  confor¬ 
me  á  las  leyes,  ante  los  tribunales 
ordinarios. 

Artículo  53 

I 

Corresponde  también  al  Senado  au¬ 
torizar  al  Presidente  de  la  Nación 
para  que  declare  en  estado  de  sitio 
uno  ó  varios  puntos  de  la  República, 
en  caso  de  ataque  exterior. 

Artículo  54 

Cuando  vacase  alguna  plaza  de 
Senador,  por  muerte,  renuncia  ú  o- 
tra  causa,  el  Gobierno  á  que  corres¬ 
ponde  la  vacante,  hace  proceder  in¬ 
mediatamente  á  la  elección  de  un 
nuevo  miembro. 

CAPÍTULO  III 

Disposiciones  comunes  á  ambas  Cá¬ 
maras 

Artículo  55 

Ambas  Cámaras  se  reunirán  en  se¬ 
siones  ordinarias  todos  los  años,  des¬ 
de  el  1".  de  Mayo  hasta  el  30  de  Sep¬ 
tiembre.  Pueclen  también  ser  con¬ 
vocadas  extraordinariamente  por  el 
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Presidente  de  la  Nación,  6  prorro¬ 
gadas  sus  sesiones. 

Artículo  56 

Cada  Cámara  es  juez  de  las  elec¬ 
ciones,  derechos  y  títulos  de  sus 
miembros,  en  cuanto  á  su  validez. 
Niguna  de  ellas  entrará  en  sesión  sin 
la  mayoría  absoluta  de  sus  miembros; 
pero  un  número  menor  podrá  com¬ 
peler  á  los  miembros  ausentes  á  que 
concurran  á  las  sesiones,  en  .los  tér¬ 
minos  y  bajo  las  penas  que  cada 
Cámara  establecerá. 

Artículo  57 

Ambas  Cámaras  empiezan  y  con¬ 
cluyen  sus  sesiones  simultáneamente. 
Ninguna  de  ellas,  mientras  se  hallen 
reunidas,  podrá  suspender  sus  sesio¬ 
nes  más  de  tres  días  sin  el  consenti¬ 
miento  de  la  otra. 

Artículo  58 

Cada  Cámara  hará  su  reglamen¬ 
to,  y  podrá  con  dos  tercios  de  votos 
corregir  á  cualquiera  de  sus  miem¬ 
bros  por  desorden  de  conducta  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  ó  remo¬ 
verlo  por  inhabilidad  física  ó  moral 
sobreviniente  á  su  incorporación,  y 
hasta  excluirle  de  su  seno;  pero 
bastará  la  mayoría  de  uno  sobre  la 
mitad  de  los  presentes  para  decidir 
en  las  renuncias  que  volutariamente 
hicieren  de  sus  cargos. 

Artículo  59 

Los  Senadores  y  Diputados  pres¬ 
tarán  en  el  acto  de  su  incorporación, 
juramento  de  desempeñar  debida¬ 
mente  el  cargo,  y  de  obrar  en  toda 


conformidad  á  lo  que  prescribe  esta 
Constitución. 

Artículo  GO 

Ninguno  de  los  miembros  del  Con¬ 
greso  puede  ser  acusado,  interroga 
do  judicialmente,  ni  molestado  ])or 
las  opiniones  ó  discursos  que  emita 
desempeñando  su  mandato  de  Legis¬ 
lador. 

Artículo  61 

Ningún  Senador  ó  Diputado,  des 
de  el  día  de  su  elección  hasta  el  de 
su  cese,  puede  ser  arrestado,  excepto 
el  caso  de  ser  sorprendido  infragan- 
ti  en  la  ejecución  de  algún  crimen 
que  merezca  pena  de  muerte,  infa¬ 
mante  ú  otra  aflictiva;  de  lo  que  se 
dará  cuenta  á  la  Cámara  respectiva 
con  la  información  sumaria  del  hecho. 

> 

Artículo  62 

Cuando  se  forme  querella  por  es¬ 
crito  ante  las  justicias  ordinarias  con 
tra  cualquier  Senador  ó  Diputado, 
examinado  el  mérito  del  sumario  en 
juicio  público,  podrá  cada  Cámara, 
con  dos  tercios  de  votos,  suspender 
en  sus  funciones  al  acusado  y  poner¬ 
lo  á  disposición  del  juez  competente 
para  su  juzgamiento. 

Artículo  63 

Cada  una  de  las  Cámaras  puede 
hacer  venir  á  su  Sala  á  los  Ministros 
del  Poder  Ejecutivo,  para  recibir  las 
explicaciones  ó  informes  que  estime 
convenientes. 

Artículo  64 

Nigún  miembro  del  Congreso  po- 
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dfá  recibir  empleo  6  comisión  del 
Poder  Ejecutivo,  sin  previo  consen¬ 
timiento  de  lii  Ciímara  respectiva, 
excepto  los  empleos  de  escala. 

Artículo  05 

Los  eclesiásticos  regulares  no 
pueden  ser  miembros  del  Congreso, 
ni  los  (¡obernadores  de  Provincia 
por  la  de  su  mando. 

Artículo  (iO 

Los  servicios  de  los  Senadores  y 
Diputados  son  remunerados  por  el 
Tesoro  de  la  Nación  con  una  dota¬ 
ción  rpie  señalará  la  ley. 

CAPÍTULO  IV 

Atribuciones  del  Coiujreso 
Artículo  07 

Corresponde  al  Congreso: 

1".  Legislar  sobre  las  aduanas 
exteriores  y  establecer  los  derechos 
de  importación,  los  cuales  así  como 
las  avaluaciones  sobre  que  recaigan, 
serán  uniformes  en  toda  la  Nación; 
bien  entendido  que  ésta,  así  como 
las  demás  contribuciones  nacionales, 
podrán  ser  satisfechas  en  la  moneda 
que  fuese  corriente  en  las  provincias 
respectivas,  por  su  justa  equivalen¬ 
te.  Establecer  igualmente  los  de¬ 
rechos  de  exportación  hasta  18G6, 
en  cuya  fecha  cesarán  como  impues¬ 
to  nacional,  no  pudiendo  serlo  pro¬ 
vincial. 

2“.  Imponer  contribuciones  di¬ 
rectas  por  tiempo  determinado,  y 
proporcionalmente  iguales  en  todo 
el  territorio  de  la  Nación,  siempre 
que  la  defensa,  seguridad  comíin  y 
bien  general  del  Estado  lo  exijan. 


3“,  Contraer  empréstitos  de  di¬ 
nero  sobre  el  crédito  de  la  Nación. 

4".  Disponer  del  uso  y  de  la  ena¬ 
jenación  de  las  tierras  de  propiedad 
nacional. 

5".  Establecer  y  reglamentar  un 
Lanco  Naciodal  en  la  Capital  y  sus 
sucursales  en  las  Provincias,  con  fa¬ 
cultad  de  emitir  billetes. 

0°.  Arreglar  el  pago  de  la  deu¬ 
da  interior  y  exterior  de  la  Nación. 

7“.  Fijar  anualmente  el  presu¬ 
puesto  de  gastos  de  administración 
de  la  Nación  y  aprobar  ó  desechar 
la  cuenta  de  inversión. 

8“.  Acordar  subsidios  del  Teso¬ 
ro  Nacional  á  las  provincias  cuyas 
rentas  no  alcancen,  según  sus  presu¬ 
puestos,  á  cubrir  sus  gastos  ordina¬ 
rios. 

9".  Reglamentar  la  libre  nave- 
gaciíín  de  los  ríos  interiores,  hábil i- 
tarjos  puertos  que  considere  conve¬ 
nientes  y  crear  y  suprimir  aduanas, 
sin  que  puedan  suprimirse  las  adua¬ 
nas  exteriores  que  existían  en  cada 
Provincia,  al  tiempo  de  su  incorpora¬ 
ción. 

10.  Hacer  sellar  moneda,  fijar 
su  valor  y  el  de  las  extranjeras,  y 
adoptar  un  sistema  uniforme  de  pe¬ 
sas  y  medidas  para  toda  la  Nación. 

11.  Dictarlos  Códigos  civil,  co¬ 
mercial,  penal  y  de  minería,  sin  que 
tales  Códigos  alteren  las  jurisdiccio¬ 
nes  locales;  correspondiendo  su  apli¬ 
cación  á  los  tribunales  federales  ó 
provinciales,  según  que  las  cosas  ó 
las  personas  cayeren  bajo  sus  respec¬ 
tivas  jurisdicciones;  y  especialmente 
leyes  generales  para  toda  la  Nación 
sobre  naturalización  y  ciudadanía, 
con  sujeción  al  principio  de  la  ciuda¬ 
danía  natural;  así  como  sobre  banca¬ 
rrotas,  sobre  la  falsificación  de  la  mo¬ 
neda  corriente  y  documentos  públi¬ 
cos  del  Estado  y  las  que  requiera  el 
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establecimiento  del  juicio  por  jura¬ 
dos. 

12.  Reglar  el  comercio  marítimo 
y  terrestre  con  las  naciones  extran¬ 
jeras  y  de  las  provincias  entre  sí. 

13.  Arreglar  y  establecer  las 
postas  y  correos  generales  de  la  Na¬ 
ción. 

14.  Arreglar  definitivamente  los 
límites  del  territorio  de  la  Nación, 
fijar  los  de  las  Provincias,  crear  otras 
nuevas,  y  determinar  por  una  legis¬ 
lación  especial  la  organización,  admi¬ 
nistración  y  gobierno  que  deben  te¬ 
ner  los  territorios  nacionales  que 
queden  fuera  de  los  límites  que  se 
asignen  á  las  Provincias. 

15.  Proveer  á  la  seguridad  de 
las  fronteras;  conservar  el  trato  pa¬ 
cífico  con  los  indios  y  promover  la 
conversión  de  ellos  al  Catolicismo. 

16.  Proveer  lo  conducente  á  la 
prosperidad  del  pais,  al  adelanto  y 
bienestar  de  todas  las  provincias,  y 
al  progreso  de  la  ilustración,  dictan¬ 
do  planes  de  instrucción  general  y 
universitaria,  y  promoviendo  la  in¬ 
dustria,  la  inmigración,  la  construc¬ 
ción  de  ferrocarriles  y  canales  nave¬ 
gables,  la  colonización  de  tierras  de 
propiedad  nacional,  la  introducción 
y  establecimiento  de  nuevas  indus¬ 
trias,  la  importación  de  capitales  ex¬ 
tranjeros  y  la  exploración  de  los  ríos 
interiores,  por  leyes  protectoras  de 
estos  fines  y  por  concesiones  tempo¬ 
rales  de  privilegios  y  recompensas 
de  estímulo. 

17.  Establecer  tribunales  infe¬ 
riores  á  la  Suprema  Corte  de  Justi¬ 
cia,  crear  y  suprimir  empleos,  fijar 
sus  atribuciones,  dar  pensiones,  de¬ 
cretar  honores  y  conceder  amnis¬ 
tías  generales. 

18.  Admitir  ó  desechar  los  mo¬ 
tivos  de  dimisión  del  Presidente  ó 
Vice-Presidente  de  la  República  y 


líK) 


declarar  el  caso  de  proceder  á  nueva 
elección;  hacer  el  escrutinio  y  recti¬ 
ficación  de  ella. 

19.  Aprobar  y  desechar  los  tra¬ 
tados  concluidos  con  las  demás  na¬ 
ciones  y  los  concordatos  con  la  Silla 
Apostólica,  y  arreglar  el  ejercicio 
del  Patronato  en  toda  la  Nación. 

20.  Admitir  en  el  territorio  de 
la  Nación  otras  órdenes  religiosas  á 
más  de  las  existentes. 

21.  Autorizar  al  Poder  Ejecuti¬ 
vo  para  declarar  la  guerra  ó  hacer 
la  paz. 

22.  Conceder  patentes  de  corso 
y  de  repi’csalias,  y  establecer  regla¬ 
mentos  para  las  presas. 

23.  Fijar  la  fuerza  de  línea  de 
tierra  y  de  mar  en  tiempo  de  paz  y 
guerra;  y  formar  reglamentos  y  or¬ 
denanzas  para  el  gobierno  de  dichos 
ejércitos. 

24.  Autorizar  la  reunión  de  las 
milicias  de  todas  las  provincias  ó  par¬ 
te  de  ellas  cuando  lo  exija  la  ejecu¬ 
ción  de  las  leyes  de  la  Nación  y  sea 
necesario  contener  las  insurrecciones 
ó  repeler  las  invasiones.  Disponer 
la  organización,  armamento  y  disci¬ 
plina  de  dichas  milicias  y  la  admi 
nistración  y  gobierno  de  la  parte  de 
ellas  que  estuviese  empleada  en  ser¬ 
vicio  de  la  Nación,  dejando  á  las 
provincias  el  nombramiento  de  sus 
correspondientes  jefes  y  oficiales  y 
el  cuidado  de  establecer  en  su  res¬ 
pectiva  milicia  la  disciplina  prescri¬ 
ta  por  el  Congreso. 

25.  Permitir  la  introducción  de 
tropas  extranjeras  en  el  territorio  de 
la  Nación,  y  la  salida  de  las  fuerzas 
nacionales  fuera  de  él. 

26.  Declararen  estado  de  sitio 
uno  ó  varios  puntos  de  la  Nación  en 
caso  de  conmoción  interior  y  apro¬ 
bar  o  suspender  el  estado  de  sitio 
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declarado,  durante  su  receso,  por  el 
Poder  Ejecutivo. 

27.  Ejercer  una  legislación  ex¬ 
clusiva  en  todo  el  territorio  de  la 
Capital  de  la  Nación,  y  sobre  los  de- 
ma's  lugares  adquiridos  por  compra 
ó  cesión  en  cualquiera  de  las  pro- 
vindias  para  establecer  fortalezas,  ar¬ 
senales,  almacenes  ú  otros  estable¬ 
cimientos  de  utilidad  nacional. 

28.  Hacer  todas  las  leyes  y  re¬ 
glamentos  que  sean  convenientes  pa¬ 
ra  poner  en  ejercicio  los  poderes  an¬ 
tecedentes  y  todos  los  otros  concedi¬ 
dos  por  la  jiresente  Constitución  al 
Gobierno  de  la  Nación  Argentina. 

CAPÍTULO  V 

De  la  formación  y  sanción  de  las  leyes 
Artículo  68 


Artículo  71 


Ningún  proyecto  de  ley  desecha¬ 
do  totalmente  por  una  de  las  Cáma¬ 
ras,  podrá  repetirse  en  las  sesiones 
de  aquel  año.  Pero  si  sólo  fuere 
adicionado  ó  corregido  por  la  Cáma¬ 
ra  revisora,  volyerá  á  la  de  su  ori¬ 
gen;  y  si  en  ésta  se  aprobasen  las  adi¬ 
ciones  ó  correcciones  por  mayoría 
absoluta,  pasará  al  Poder  Ejecutivo 
de  la  Nación.  Si  las  adiciones  ó  co¬ 
rrecciones  fuesen  desechadas,  volve¬ 
rá  segunda  vez  el  proyecto  á  la  Cá¬ 
mara  revisora  y  si  aquí  fuesen  nue¬ 
vamente  sancionadas  por  una  mayo¬ 
ría  de  las  dos  terceras  partes  de  sus 
miembros,  pasará  el  proyecto  á  la 
otra  Cámara  y  no  se  entenderá  que 
esta  reprueba  dichas  adiciones  ó  co¬ 
rrecciones  si  no  con(;urre  para  ello 
el  voto  de  las  dos  terceras  partes  de 
sus  miembros  presentes. 


Las  leyes  pueden  tener  principio 
en  cualquiera  de  "  las  Cámaras  del 
Congreso,  por  proyectos  presenta¬ 
dos  por  sus  miembros  ó  por  el  Po¬ 
der  Ejecutivo,  excepto  las  relativas 
á  los  objetos  do  que  trata  el  artículo 
44. 

Artículo  69 

Aprobado  un  proyeto  de  ley  por 
la  Cámara  de  su  origen,  pasa  para 
su  discusión  á  la  otra  Cámara.  Apro¬ 
bado  por  ambas,  pasa  al  Ejecutivo 
de  la  Nación  para  su  examen;  y  si 
también  obtiene  su  aprobación,  lo 
promulga  como  ley. 

Artículo  7 0 

Se  reputa  aprobado  por  el  Poder 
Ejecutivo,  todo  proyecto  no  devuel¬ 
to  en  el  término  de  diez  dias  útiles. 


Artículo  72 

Desechado  en  el  todo  ó  en  parte 
un  proyecto  por  el  Poder  Ejecutivo, 
vuelve  con  sus  objecciones  á  la  Cá¬ 
mara  de  su  origen:  ésta  lo  discute 
de  nuevo,  y  si  la  confirma  por  mayo¬ 
ría  de  dos  tercios  de  votos,  pasa  otra 
vez  á  la  Cámara  de  revisión.  Si  am¬ 
bas  Cámaras  lo  sancionan  por  igual 
mayoría,  el  proyecto  es  ley,  y  pasa 
al  Poder  Ejecutivo  para  su  promul¬ 
gación.  Las  votaciones  de  ambas 
Cámaras  serán  en  este  caso  nomina¬ 
les,  por  sí  ó  por  no;  y  tanto  los  nom¬ 
bres  y  los  fundamentos  de  los  sufra¬ 
gantes,  como  las  objecciones  del  Po¬ 
der  Ejecutivo,  se  publicarán  inme¬ 
diatamente  por  la  prensa.  Si  las 
Cámaras  difieren  sobre  las  objecio¬ 
nes,  el  proyecto  no  podrá  repetirse 
en  la  sesiones  de  aquel  año. 
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Artículo  73 

^  En  la  sanción  de  las  leyes  se  usa^ 
ra  de  esta  fórmular  “El  Senado  y 
Cámara  de  Diputados  de  la  Nación 
Argentina,  reunidos  en  Congreso, 
etc.,  decretan  ó  sancionan  con  fuer¬ 
za  de  ley.” 

SECCION  SEGUNDA 
Del  Poder  Ejecutivo 

CAPÍTULO  I 

De  su  naturaleza  y  duración 

Artículo  74 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación 
será  desempeñado  por  un  ciudada¬ 
no,  con  el  título  de  Presidente  de  la 
Nación  Argentina. 

Artículo  75 

En  caso  de  enfermedad,  ausencia 
de  la  Capital,  muerte,  renuncia  ó 
destitución  del  Presidente,  el  Poder 
Ejecutivo  será  ejercido  por  el  Vice¬ 
presidente  de  la  Nación.  En  caso 
de  destitución,  muerte,  dimisión,  ó 
inhabilidad  del  Presidente  y  Vice¬ 
presidente  de  la  Nación,  el  Congre¬ 
so  determinará  quó  funcionario  pú¬ 
blico  ha  de  desempeñar  la  Presiden¬ 
cia  hasta  que  haya  cesado  la  causa 
de  la  inhabilidad  ó ,  un  nuevo  Presi¬ 
dente  sea  electo. 

Artículo  76 

Para  ser  elegido  Presidente  ó  Vi- 
ce-  Presidente  de  la  Nación,  se  re¬ 
quiere  haber  nacido  en  el  territorio 
Argentino,  ó  ser  hijo  de  ciudadano 
nativo,  habiendo  nacido  en  país  ex¬ 


tranjero,  pertenecer  á  la  comunión 
Católica,  Apostólica,  Romana,  y  las 
demás  calidades  exigidas  para  ser 
electo  Senador. 

Artículo  77 

El  Presidente  y  Vice  Presidente 
duran  en  sus  em[)leos  el  término  de 
seis  años;  y  no  pueden  ser  reelegidos 
sino  con  intérvalo  de  un  período. 

Artículo  78 

El  Presidente  de  la  Nación  cesa 
en  el  poder  el  día  mismo  en  que  es¬ 
pira  su  período  de  seis  años;  sin  que 
evento  alguno  que  lo  haya  interrum¬ 
pido,  pueda  ser  motivo  ile  que  se  le 
complete  más  tarde. 

Artículo  79 

El  Presidente  y  Vice  Presidente 
disfrutan  de  un  sueldo  pagado  por 
el  Tesoro  de  la  Nación,  qne  no  po¬ 
drá  ser  alterado  en  el  período  de  sus 
nombramientos.  Durante  el  mismo 
período  no  podrán  ejercer  otro  em¬ 
pleo  ni  recibir  ningún  otro  emolu¬ 
mento  de  la  Nación,  ni  de  Provincia 
alguna. 

Artículo  80 

Al  tomar  posesión  de  su  cargo  el 
Presidente  y  Vice  Presidente,  pres¬ 
tarán  juramento  en  manos  del  Presi¬ 
dente  del  Senado  (la  primera  vez 
del  Presidente  del  Congreso  Consti¬ 
tuyente),  estando  reunido  el  Con 
greso,  en  los  términos  siguientes: 
“Yo,  N.  N.,  juro  por  Dios  Nuestro 
Señor  y  estos  Santos  Evangelios, 
desempeñar  con  lealtad  y  patriotús- 
mo  el  cargo  de  Pre.sidente  (ó  Vice¬ 
presidente)  de  la  Nación  y  obser- 
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var  y  hacer  observar  fielmente  la 
Constitución  Argentina.  Si  así  no  lo 
hiciere,  Dios  y  la  Nación  me  lo  de¬ 
manden”. 

^  CArÍTULO  II 

De  In  forma  y  tiempo  de  la  elección 
del  Presidente  y  Y  ice- Fres  idente 
de  la  Nación. 


La  elección  dcl  Presidente  y  Vi- 
ce-Presidente  de  la  Nación  se  hará 
del  modo  siguiente: 

La  capital  y  cada  una  de  las  pro¬ 
vincias  nombrarán  por  votación  di¬ 
recta,  una  junta  de  electores,  igual 
al  duplo  dcl  total  de  Diputados  y 
Senadores  que  envían  al  Congreso, 
con  las  mismas  calidades  y  bajo  las 
mismas  formas  prescritas  parala  elec¬ 
ción  de  Diputados. 

No  pueden  ser  electores;  los  Di¬ 
putados,  los  Senadores,  ni  los  em¬ 
pleados  á  sueldo  del  Gobierno  Fe¬ 
deral. 

Reunidos  los  electores  en  la  Capi¬ 
tal  de  la  Nación  y  en  la  de  sus  pro¬ 
vincias  respectivas,  cuatro  meses  an¬ 
tes  que  concluya  el  término  del  Pre¬ 
sidente  cesante,  procederán  á  elegir 
Presidente  y  Vice-Presidente  de  la 
Nación  por  cédulas  firmadas,  expre¬ 
sando  en  una  la  persona  por  quien 
votan  para  Presidente  y  en  otra  dis¬ 
tinta  la  que  eligen  para  Vice-Presi¬ 
dente. 

Se  harán  dos  listas  de  todos  los 
individuos  electos  para  Presidente, 
y  otras  dos  de  los  nombrados  para 
Vice-Presidente  con  el  número  de 
votos  que  cada  uno  de  ellos  hubiese 
obtenido.  Estas  listas  serán  firma¬ 
das  por  los  electores  y  se  remitirán 
cerradas  y  selladas  dos  de  ellas  (una 


de  cada  clase), al  Presidente  de  la  Le¬ 
gislatura  Provincial  y  en  la  Capital 
al  Presidente  de  la  Municipalidad, 
en  cuyos  registros  permanecerán  de¬ 
positadas  y  cerradas;  y  las  otras  dos 
al  Presidente  del  Senado  (la  prime¬ 
ra  vez  al  Presidente  del  Congreso 
Constituyente.) 

Artículo  82 

El  Presidente  del  Senado(la  prime¬ 
ra  vez  el  del  Congreso  Constituyen¬ 
te),  reunidas  todas  las  listas,  las  abri¬ 
rá  á  presencia  de  ambas  Cámaras. — 
Asociados  á  los  Secretarios  cuatro 
miembros  del  Congreso  sacados  á  la 
suerte,  procederán  inmediatamente 
á  hacer  el  escrutinio  y  á  enunciar  el 
número  de  sufragios  que  resulte  en 
favor  de  cada  candidato  para  la  Pre¬ 
sidencia  y  Vice-Presidencia  de  la 
Nación.  Los  que  reúnan  en  ambos 
casos  la  mayoría  absoluta  de  todos 
los  votos,  serán  proclamados  inme¬ 
diatamente  Presidente  y  Vice-Presi¬ 
dente. 

Artículo  83 

En  el  caso  que  por  dividirse  la 
votación  nó  hubiese  mayoría  absolu¬ 
ta,  eligirá  el  Congreso  entre  las  dos 
personas  que  hubieren  obtenido  ma¬ 
yor  número  de  sufragios.  Si  la  pri¬ 
mera  mayoría  que  resultare  hubiere 
cabido  á  más  de  dos  personas, eligirá 
el  Congreso  entre.todas  estas.  Si  la 
primera  mayoría  hubiese  cabido  á 
una  sola  persona,  y  la  segunda  á  dos 
ó  más  eligirá  el  Congreso  entre  to¬ 
das  las  personas  que  han  obtenido  la 
primera  y  segunda  mayoría. 

Artículo  84 

Esta  elección  se  hará  á  pluralidad 
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absoluta  de  sufragios  y  por  votación 
nominal.  Si  verificad.a  la  primera 
votación  no  resultare  mayoría  abso¬ 
luta,  se  hará  segunda  vez,  contrayén¬ 
dose  la  votación  á  las  dos  personas 
que  en  la  primera  hubiesen  obtenido 
mayor  número  de  sufragios.  En  ca¬ 
so  de  empate,  se  repetirá  la  vota¬ 
ción  y  si  resultare  nuevo  empate  de¬ 
cidirá  el  Presidente  del  Senado,  (la 
primera  vez  el  del  Congreso  Consti¬ 
tuyente).  No  podrá  hacerse  el  es¬ 
crutinio  ni  la  rectificación  de  estas 
elecciones  sin  que  estén  presentes 
las  tres  cuartas  partes  del  total  de 
los  miembros  del  Congreso. 

Artículo  85 

La  elección  del  Presidente  y  Vi- 
ce-Presidente  de  la  Nación,  debe 
quedar  concluida  en  una  sola  sesión 
del  Congreso,  publicándose  en  se- 
guida  el  resultado  de  ésta  y  las  ac¬ 
tas  electorales  por  la  prensa. 

CAPITULO  III 

Atribuciones  del  Poder  Ejecutivo 
Artículo  8G 

El  Presidente  de  la  Nación  tiene 
las  siguientes  atribuciones: 

1".  Es  el  Jefe  Supremo  de  la 
Nación  y  tiene  á  su  cargo  la  admi¬ 
nistración  general  del  país. 

2".  Expide  las  instrucciones  y 
reglamentos  que  sean  necesarios  pa¬ 
ra  la  ejecución  de  las  leyes  de  la 
Nación,  cuidando  de  no  alterar  su 
espíritu  con  excepciones  reglamenta¬ 
rias. 

3".  Es  el  Jefe  inmediato  y  local 
de  la  Capital  de  la  Nación. 

4°.  Participa  de  la  formación  de 


])E  DERECHO 


las  leyes  con  arreglo  á  la  Constitu- 
ci(ui:  his  sanciona  y  promulga. 

5®.  Nomlira  los  magistrados  de 
la  Corte  Suprema  y  de  los  demás 
Tril)unalcs  Federales  inferiores,  con 
acuerdo  del  Senado. 

G®.  Puede  indultar  ó  conmutar 
las  ¡lenas  por  delitos  sujetos  á  juris¬ 
dicción  federal,  previo  informe  del 
Tribunal  correspondiente,  excepto 
en  los  casos  de  acusaciiín  por  la  Cá¬ 
mara  de  Diputados. 

7".  Concede  jubilaciones,  retiro.s, 
licencias  y  goce  de  monte  ¡)íos,  con¬ 
forme  á  las  leyes  de  la  Nacitin. 

8®.  Ejerce  los  derechos  del  patro¬ 
nato  nacional  en  la  presentación  de 
obispos  para  las  iglesias  catedrales, 
á  propuesta  en  terna  del  Senado. 

9°.  Concede  el  pase  ó  retiene 
los  decretos  de  los  concilios,  las  bu¬ 
las,  breves  y  re.scriptos  del  Sumo 
Pontííice  de  Roma  con  acuerdo  de 
la  Su¡)rcma  Corte,  requiriéndoseuna 
ley  cuando  contienen  disposiciones 
generales  y  permanentes. 

10.  Nombra  y  remueve  á  los  Mi¬ 
nistros  Plcni¡)otcnciarios  y  Encarga¬ 
dos  do  Negocios,  con  acuerdo  del 
Senado;  y  por  sí  solo  nombra  y  re¬ 
mueve  los  Ministros  del  despacho, 
los  oficiales  de  sus  Secretarías,  los 
agentes  consulares  y  demás  emplea¬ 
dos  do  lo  administración  cuyo  nom¬ 
bramiento  no  esté  reglado  do  otra 
manera  por  esta  Constitución. 

11.  ilace  anualmente  la  apertu¬ 
ra  de  las  sesiones  del  Congrc.so,  reu¬ 
nidas  al  efecto  ambas  Cámaras  en  la 
Sala  del  Senado,  dando  cuenta  en 
esta  ocasión  al  Congreso  del  estado 
de  la  Nación,  de  las  reformas  prome¬ 
tidas  por  la  Constitución  y  recomen¬ 
dando  á  su  consideración  las  medi¬ 
das  (¡no  juzgue  necesarias  y  conve¬ 
nientes. 

12.  Prorroga  las  .«Jt'siones  ordina- 
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lias  del  Congreso  ó  lo  convoca  á  se¬ 
siones  extraordinarias,  cuando  un 
grave  interds  de  orden  6  de  progre¬ 
so  lo  requiera. 

13.  Ilace  recaudar  las  rentas  de 
la  Nación  y  decreta  su  inversión  con 
arreglo  á  la  ley  ó  presupuestos  de 
gastos  nacionales. 

14.  Concluye  y  firma  tratados 
de  paz,  de  comercio,  de  navegación, 
de  alianza,  de  límites  y  de  neutrali¬ 
dad,  concordatos  y  otras  negociacio¬ 
nes  requeridas  para  el  mantenimien¬ 
to  de  buenas  relaciones  con  las  po¬ 
tencia»  extranjeras;  recibe  sus  Mi¬ 
nistros  y  admite  sus  Cónsules. 

15.  Es  Comandante  en  Jefe  de 
todas  las  fuerzas  de  mar  y  de  tierra 
de  la  Nación. 

16.  Provee  lós  empleos  militares 
de  la  Nación,  con  acuerdo  del  Se¬ 
nado,  en  la  concesión  de  los  empleos 
ó  grados  de  oficiales  superiores  del 
ejórcito  y  armada;  y  por  sí  solo  en 
campo  de  batalla. 

17.  Dispone  de  las  fuerzas  mili¬ 
tares  marítimas  y  terrestres  y  corre 
con  su  organización  y  distribución  se¬ 
gún  las  necesidades  de  la  Nación. 

18.  Declara  la  guerra  y  concede 
patentes  de  corso  y  cartas  de  repre¬ 
salias  con  autorización  y  aprobación 
del  Congreso. 

19.  Declara  en  estado  de  sitio 
uno  ó  varios  puntos  de  la  Nación, 
en  caso  de  ataque  exterior  y  por  un 
tóimino  limitado,  con  acuerdo  del 
Senado.  En  caso  de  conmoción  in¬ 
terior,  sólo  tiene  esta  facultad,  cuan¬ 
do  el  Congreso  está  en  receso,  por¬ 
que  es  atribución  que  corresponde  á 
este  cuerpo.  El  Presidente  la  ejer¬ 
ce  con  las  limitaciones  prescritas  en 
el  artículo  23. 

20.  Puede  pedir  á  los  J efes  de  todos 
los  ramos  y  departamentos  de  la  Ad¬ 
ministración,  y  por  su  conducto  á 


los  demás  empleados,  los  informes 
que  crea  convenientes,  y  ellos  son 
obligados  á  darlos. 

21.  No  puede  ausentarse  del  te¬ 
rritorio  de  la  Capital,  sino  con  per¬ 
miso  del  Congreso.  En  el  receso  de 
óste,  sólo  podrá  hacerlo  sin  licencia 

or  graves  objetos  del  servicio  pú- 
lico. 

22.  El  Presidente  tendrá  facul¬ 
tad  para  llenar  las  vacantes  de  los 
empleos,  que  requieran  el  acuerdo 
del  Senado  y  que  ocurran  durante 
su  receso,  por  medio  de  nombramien¬ 
tos  en  comisión,  que  espirarán  al  fin 
de  la  próxima  Legislatura. 

CAPÍTULO  IV 

De  hs  Ministros  del  Poder  Ejecutivo 
Artículo  87 

Cinco  Ministros  Secretarios  á  sa¬ 
ber;  del  Interior,  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores,  de  Hacienda,  de  Justicia 
Culto  ó  Instrucción  Pública,  y  de 
Guerra  y  Marina;  tendrán  á  su  cargo 
el  despacho  de  los  negocios  de  la 
Nación,  refrendarán  y  legalizarán  los 
aótos  del  Presidente  por  medio  de 
su  firma,  sin  cuyo  requisito  carece¬ 
rán  de  eficacia.  Una  ley  deslindará 
los  ramos  del  repectivo  despacho  de 
los  Ministros. 

Artículo  88 

/ 

Cada  Ministro,  es.  responsable  de 
los  actos  que  legaliza  y  solidariamen¬ 
te  de  los  que  acuerda  con  sus  cole¬ 
gas. 

Artículo  89 

Los  Ministros  no  pueden  por  sí 
solos  en  ningún  caso,  tomar  resolu- 
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ciones,  a  excepción  de  lo  concernien-  i 
te  al  regimen  económico  y  adminis-  i 
trativo  de  sus  respectivos  departa-  i 
mentos. 

Artículo  90 

Luego  que  el  Congreso  abra  sus 
sesiones,  deberán  los  Ministros  del 
despacho,  presentarle  una  Memoria 
detallada  del  Estado  de  la  Nación, 
en  lo  relativo  á  los  negocios  de  sus 
respectivos  departamentos. 

Artículo  91 

No  pueden  ser  Senadores  ni  Di¬ 
putados,  sin  hacer  dimisión  de  sus 
empleos  de  Ministros. 

.  Artículo  92 

Pueden  los  Ministros  concurrir  á 
las  sesiones  del  Congreso  y  tomar 
parte  en  sus  debates,  pero  no  votar. 

•  *  I 

Artículo  93 

Gozarán  por  sus  servicios,  de  un 
sueldo  establecido  por  la  ley,  que 
no  podrá  ser  aumentado  ni  dismi¬ 
nuido  en  favor  ó  perjuicio  de  los  que 
se  hallan  en  ejercicio. 

SECCION  TERCERA  • 

Del  Pode)'  Judicial 

CAPÍTULO  I 

De  su  naturaleza  y  duración 

Artículo  94 


bunales  inferiores  que  el  Congreso 
estableciere  en  el  territorio  de  la 
Nación. 

Artículo  95 

En  ningún  caso  el  Presidente  de 
•  la  Nación  puede  ejercer  funciones 
judiciales,  arrogarse  el  conocimien¬ 
to  de  causas  pendientes  ó  restable¬ 
cer  las  fenecidas. 

Artículo  96 

i 

I 

Los  Jueces  de  la  Corte  Suprema  y 
i  de  los  Tribunales  inferiores  de  la 
'  Nación  [conservarán  sus  empleos 
mientras  dure  su  buena  conducta,  y 
recibirán  por  sus  servicios  una  com- 
:  pensación  que  determinará  la  ley  y 
que  no  podrá  ser  disminuida  en  ma¬ 
nera  alguna  mientras  permanecieren 
!  en  sus  funciones. 

Artículo  97 

Ninguno  podrá  ser  miembro  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia  sin  ser 
abogado  de  la  Nación,  con  ocho 
años  de  ejercicio  y  tener  las  calida¬ 
des  requeridas  para  ser  Senador. 

Artículo  98 

En  la  primera  instalación  de  la 
Corte  Suprema,  los  individuos  nom¬ 
brados  prestarán  juramento  en  ma¬ 
nos  del  Presidente  de  la  Nación,  de 
¡  desempeñar  sus  obligaciones,  admi- 
'  nistrando  justicia  bien  y  legalmente 
i  y  en  conformidad  á  lo  que  prescri- 
I  be  la  Constitución.  En  lo  sucesivo 
lo  prestarán  ante  el  Presidente  de 
la  misma  Corte. 


'  El  Poder  Judicial  de  la  Nación  I  Artículo  99 

será  ejercido  por  una  Corte  Supre-  | 

ma  de  Justicia  y  por  los  deimís  Tri-  La  Corte  Suprema  dictará  su  re- 
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glamento  interior  y  económico  y 
nombrará  todos  sus  empleados  su¬ 
balternos. 

CAPÍTULO  11 

Atribuciones  del  Poder  Judicial 

Artículo  100 

Corresponde  á  la  Corte  Suprema 
y  á  los  Tribunales  inferiores  de  la 
Nación,  el  conocimiento  y  decisión' 
de  todas  las  causas  que  versen  sobre 
puntos  regidos  por  la  Constitución, 
y  por  las  leyes  de  la  Nación,  con  la 
reserva  hecha  en  el  inciso  11  del  ar¬ 
tículo  67:  y  por  los  tratados  con  las 
naciones  extranjeras;  de  las  causas 
concernientes  á  Embajadores,  Minis¬ 
tros  públicos  y  Cónsules  extrajeros; 
de  las  causas  de  Almirantazgo  y  ju¬ 
risdicción  marítima;  de  los  asuntos 
en  que  la  Nación  sea  parte;  de  las 
causas  que  se  susciten  entre  dos  ó 
más  provincias;  entre  una  provincia 
y  los  vecinos  dq  otra;  entre  los  veci¬ 
nos  de  diferentes  provincias;  y  en¬ 
tre  una  Provincia  ó  sus  vecinos,  con¬ 
tra  un  Estado  ó  ciudadano  extran¬ 
jero. 

Artículo  101 

En  estos  casos  la  Corte  Suprema 
ejercerá  su  jurisdicción  por  apela¬ 
ción,  según  las  reglas  y  excepciones 
que  prescriba  el  Congreso;pero  en  to¬ 
dos  los  asuntos  concernientes  á  Em¬ 
bajadores,  Ministros  y  Cónsules  ex¬ 
tranjeros,  y  en  los  que  alguna  Pro¬ 
vincia  fuese  parte,  la  ejercerá  origi¬ 
naria  y  exclusivamente. 

Artículo  102 

Todos  los  juicios  criminales  ordi¬ 
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narios,  que  no  se  deriven  del  dere¬ 
cho  de  acusación  concedido  á  la  Cá¬ 
mara  de  Diputados,  se  terminarán 
perjurados,  luego  que  se  establezca 
en  la  República  esa  institución.  La 
actuación  de  estos  juicios  se  hará  en 
la  misma  provincia  donde  se  hubiese 
cometido  el  delito;  pero  cuando  és¬ 
te  se  cometa  fuera  de  los  límites  de 
la  Nación,  contra  el  Derecho  de 
Gentes,  el  Congreso  determinará 
por  una  ley  especial  el  lugar  en  que 
haya  de  seguirse  el  juicio. 

Artículo  103 

La  traición  contra  la  Nación  con¬ 
sistirá  únicamente  en  tomar  las  ar¬ 
mas  contra  ella,  ó  en  unirse  á  sus 
enemigos  prestándoles  ayuda  y  soco¬ 
rro.  El  Congreso  fijará  por  una  ley 
especial  la  pena  de  este  delito;  pero 
ella  no  pasará  de  la  persona  delin¬ 
cuente,  ni  la  infamia  del  reo  se  tras¬ 
mitirá  á  sus  parientes  de  cualquier 
grado. 

TITULO  II 

GOBIERNOS  DE  PROVINCIA 

Artículo  104 

Las  Provincias  conservan  todo  el 
poder  no  delegado  por  esta  Consti¬ 
tución  al  Gobierno  Federal,  y  el  que 
expresamente  se  hayan  reservado 
por  pactos  especiales  al  tiempo  de 
su  incorporación. 

Artículo  105 

Se  dan  sus  propias  instituciones 
locales  y  se  rigen  por  ellas.  Eligen 
sus  Gobernadores,  sus  Legisladores 
y  demás  funcionarios  de  Provincia, 
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sin  intervención  del  Gobierno  Fede¬ 
ral. 

Artículo  106 

Cada  Provincia  dicta  su  propia 
Constitución,  conforme  á  lo  dispues¬ 
to  en  el  artículo  5®. 

Artículo  107 

Las  provincias  pueden  celebrar 
tratados  parciales  para  fines  de  ad¬ 
ministración  de  justicia,  de  intereses 
económicos  y  trabajos  de  utilidad  co¬ 
mún,  con  conocimiento  del  Congre¬ 
so  Federal;  y  promover  su  industria, 
la  inmigración,  la  construcción  de 
ferro-carriles  y  canales  navegrables, 
la  colonización  de  tierras  de  propie¬ 
dad  provincial,  la  introducción  y  es¬ 
tablecimiento  de  nuevas  industrias, 
la  importación  de  capitales  extranje¬ 
ros  y  la  exploración  de  sus  ríos,  por 
leyes  protectoras  de  estos  fines  y  con 
sus  recursos  propios. 

Artículo  108 

Las  Provincias  no  ejercen  el  po¬ 
der  delegado  á  la  Nación  No  pue¬ 
den  celebrar  tratados  parciales  de 
carácter  político,  ni  expedir  leyes 
sobre  cotaercio  ó  navegación  interior 
ó  exterior;  ni  establecer  Aduanas 
Provinciales,  ni  acuñar  moneda,  ni 
establecer  Bancos  con  facultad  de 
emitir  billetes,  sin  autorización  del 
Congreso  Federal:  ni  dictar  los  Có¬ 
digos  civil,  comercial,  penal  y  de 
minería,  después  que  el  Congreso 
los  haya  sancionado;  ni  dictar  espe¬ 
cialmente  leyes  sobre  ciudadanía  y  i 
naturalización;  bancarrotas,  falsifica¬ 
ción  de  moneda  ó  documentos  del 
Estado;  ni  establecer  derechos  de  to¬ 
nelaje;  ni  armar  buques  de  guerra  ó 


'  levantar  ejércitos,  salvo  el  caso  de 
invasión  exterior,  ó  de  un  peligro 
tan  inminente  que  no  admita  dila- 
I  ción,  dando  luégo  cuenta  al  Gobier- 
I  no  Federal;  ni  nombrar  ó  recibir 
i  agentes  extranjeros;  ni  admitir  nue- 
I  vas.  órdenes  religiosas. 

Artículo  109 

Ninguna  Provincia  puede  decla¬ 
rar,  ni  hacer  la  guerra  á  otra  pro¬ 
vincia.  Sus  quejas  deben  ser  some¬ 
tidas  á  la  Corte  Suprema  de  Justicia, 

I  y  dirimidas  par  ella.  Sus  hostilida¬ 
des  de  hecho  son  actos  de  guerra  c¡- 
[  vil,  calificados  de  sedición  ó  asona- 
!  da,  que  el  Gobierno  Federal  debe 
I  sofocar  y  reprimir  conforme  á  la  ley. 

I  Artículo  110 

Los  Gobernadores  de  Provincia  son 
agentes  naturales  del  Gobierno  Fe- 
¡  deral  para  hacer  cumplir  la  Consti- 
'  tución  y  las  leyes  de  la  Nación. 

I  Concordada  con  las  reformas  san¬ 
cionadas  por  la  Convención  Nacio- 
j  nal.  Comuniqúese  á  los  efectos  del 
I  artículo  9®.  del  Convenio  de  6  de 
j  Junio  del  presente  año.  Cúmplase 
I  en  todo  el  territorio  de  la  Nación  y 
publíquese. 

j  Sala  de  sesiones  de  la  Convención 
I  Nacional,  en  la  ciudad  de  Santa  Fe, 

I  á  los  veinticinco  días  del  mes  de  Sep- 
¡  tiembre  del  año  de  mil  ochocientos 
sesenta. 

I 

M.xriaxo  Fr.\gueiro, 

Presidente. 

Lucio  V.  M.axcilla, 

Secretario. 

Carlos  M.  Sara  vía. 

Secretario. 
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REFORMA 

DEL  ARTÍCULO  4°.  Y  DEL  INCISO  1°.  DEL 

ARTÍCULO  G7  DE  LA  CONSTITUCION 

DE  LA  República  Argentina. 

La  Convención  Nacional  sanciona 
lo  siguiente. 

Primero. — Suprímese  del  artículo 
4°.  de  la  Constitución  Nacional  la 
parte  que  sigue:  hasta  1866  con 
arreglo  á  lo  estatuido  en  el  inciso  1°. 
del  artículo  67,  debiendo  quedar 
dicho  artículo  4°.  en  los  términos  si¬ 
guientes:  “El  Gobierno  Federal  pro- 
“vee  á  los  gastos  de  la  Nación  con 
“los  fondos  del  Tesoro  Nacional,  for- 
“inado  del  producto  de  derechos  de 
“importación  y  exportación,  del  de 
“la  venta  ó  locación  de  tierras  de  pro- 
“piedad  nacional;  de  la  renta  de  co-  ' 
“rreos,  de  las  demás  contribuciones 
“que  equitativa  y  proporcionalmen- 
“te  á  la  población  imponga  [el  Con- 
“greso  General,  y  de  los  emprésti- 
“tos  y  operaciones  de  crédito  que 
“decrete  el  mismo  Congreso  para  ur- 
“gencias  de  la  Nación  ó  para  empre- 
“sasde  utilidad  nacional.”  j 

Segundo. — Suprímese  igualmente  ' 
la  parte  final  del  inciso  1“  del  artí-  | 
culo  67,  que  dice:  “Hasta  1866,  en  | 
“cuya  fecha  cesarán  como  impuesto 
“nacional,  no  pudiendo  serlo  provin- 
“cial.” — En  consecuencia,  quedará  • 
dicho  inciso  U.  como  sigue: — “Le-  • 
“gislar  sobre  las  aduanas  exteriores  ¡ 
“y  establecer  los  derechos  de  impor- 
“tación,  los  cuales  así  como  las  ava-  , 
“luaciones  que  recaigan  serán  uni-  ! 
“formes  en  toda  la  Nación,  bien  en- 
“tendido  que  ésta,  así  como  las  de-  ; 
“más  contribuciones  nacionales  po-  | 
“drán  ser  satisfechas  en  la  moneda 
“que  fuese  corriente  en  las  provin-  ; 


“cias  respectivas  por  su  justo  equi- 
“valente.  Establecer  igualmente  los 
derechos  de  exportación.” 

Tercero. — Comuniqúese  al  Gobier¬ 
no  Federal  de  la  República  para  que 
se  cumpla  en  todo  el  territorio  de 
la  Nación  y  publíquese. 

Sala  de  Sesiones  de  la  Convención 
Nacional  en  la  ciudad  de  Sante  Fé, 
á  los  doce  días  del  mes  de  Septiem¬ 
bre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  seis. 

Mariano  Fragüeiro, 

Presidente. 

J.  J.  Montes  de  Oca, 

D.  Secretario. 

Juan  A.  Barbeito, 

D.  Secretario. 


COLHBORKCION 


“TRUSTS”  O  MONOPOLIOS 


Entre  los  muchos  problemas  eco¬ 
nómico-sociales  que,  á  pesar  de  su 
importancia  presente  y  futura,  pasan 
casi  desapercibidos  por  el  público 
contemporáneo, — cuéntase — lo'  que 
en  los  Estados  Unidos  de  Norte- 
América  se  llama  ^'‘irust"  en  lengua¬ 
je  bursátil.  Este  vocablo  ^drust" 
tiene  en  aquel  país — además  de 
otras  muchas  acepciones  idiomáti- 
cas — la  acepción  de  pactos  capitalis¬ 
tas  para  explotar,  monopolizándola, 
una  industria  cualquiera. 

Tales  sindicados,  ó  sociedades 
anónimas  de  nuevo  cuño,  existen  en 
Europa;  y  de'  su  vitalidad  son  una 
prueba  palpable  las  “conferencias 
de  buques  de  vapor,”  por  ejemplo. 
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Mas,  aunque  poderosos  en  sus  varias 
esferas  de  acción,  pocas  personas  en¬ 
tienden  lo  que  significan,  quizá  por¬ 
que  las  mayorías  ^no  ven  pronta  y 
distintamente  sino  lo  que  ejerce  in¬ 
fluencia  nociva  y  directa  sobre  el 
precio  de  artículos  de  consumo  ne¬ 
cesario.  No  así  en  tierra  de  yankees, 
donde  dicha  forma  de  comercio  vie¬ 
ne,  desde  hace  ya  tres  lustros,  su¬ 
pliendo  abundantísimo,  material  é 
inflamable  combustible  á  las  contro¬ 
versias  suscitadas  sin  descanso  entre 
los  hraders  de  la  política,  del  foro  y 
‘del  periodismo. 

Un  ligero  estudio  de  la  cuestión 
sería,  pues,  útil  á  los  (aprendices  de 
estadista:  voy  á  emprenderlo,  sir¬ 
viéndome,  como  de  un  guía,  de  la 
obra  '■'■Fruts  in  tlie  United  States, 
por  Ernst  von  Hallé. 

* 

La  referida  obra  es  un  digesto,  de 
300  páginas  en  folio^  en  el  cual  se 
hace  un  sumario  histórico  de  los 
trusts,  y  se  exponen,  en  un  análisis 
crítico  muy  juicioso  é  imparcial,  las 
ventajas  y  daños  por  ellos  produci¬ 
dos.  El  asunto  fué  dilucidado  en  las 
columnas  de  la  Revista  Económica- 
hebdoraadario  londonense  -  por  el 
profesor  Jenks,  allá  hacia  1891-92; 
pero  el  libro  de  voh  Hallé  es  de  am¬ 
plitud  mayor,  más  reciente,  escrito 
en  vista  de  ulteriores  experiencias 
y,  por  lo  mismo,  más  didáctico  que 
el  ensayo  de  Mr.  Jenks.  Es  de  no¬ 
tarse,  no  obstante,  que  ambos  publi¬ 
cistas  coinciden  en  las  conclusiones, 
inclinándose  á  creer  que,  si  la  cues- 
*  tión  no  es  aún  suceptible  de  ser  ab¬ 
suelta  de  un  modo  definitivo,  sí  va 
en  camino  de  presentarse  como  un 
expediente  de  práctica  utilidad, 


siempre  que  se  la  obligue  á  entrar 
en  la  esfera  restrictiva  de  la  ley. 

Por  supuesto,  los  adictos  á  la  teo¬ 
ría  del  laissez  faire  y  la  poca  ó  nin- 
I  guna  intervención  del  Estado,  no  ha- 
I  brán  de  convenir  con  von  Hallé  en 
I  un  juicio,  al  parecer,  contrario  á  las 
j  doctrinas  sancionadas  por  el  uso  y 
'  el  criterio  de  autores  eminentes.  De 
mi  parte,  limitándome  á  indicar  que 
en  '■'‘Frusts  in  the  United  States"  no 
se  aboga  por  el  monopolio  de  parti¬ 
culares,  sino  por  el  “monopolio,  con 
la  debida  salvaguardia  para  los  inte¬ 
reses  del  público  en  general.” 

Sorprende  el  observar  la  manera 
rápida  y  fácil  con  que  los  tj’usts  se 
han  abierto  paso  en  la  patria  del  pró- 
cer,  “cuyos  labios  jamás  dijeron  una 
mentira.”  Al  promulgarse  la  Cons¬ 
titución  Federal,  en  1789,  el  pueblo 
se  hallaba  penetrado  por  el  gran 
principio  de  los  derechos  naturales 
del  hombre.  Prohibir  lo  menos  po¬ 
sible  y  considerar  lo  que  no  estuvie¬ 
se  vedado  como  tácitamente  permi¬ 
tido,  eran  axiomas  indisputables  pa¬ 
ra  los  descendientes  de  los  purita¬ 
nos.  La  libre  competencia  suponíase 
entonces  cual  un  mandato  evangéli¬ 
co;  y  esto  no  embargante,  es  en 
aquella  República  donde  priva  el 
proteccionismo  y  se  desarrollan,  por 
combinaciones  privadas,  los  mono¬ 
polios  más  absolutos  y  que  más  in¬ 
tervienen  con  la  libertad  individual. 

La  paradoja  puede  explicarse;  pe¬ 
ro  la  disgreción  no  cabe  en  la  órbita 
de  este  estudio.  Que  las  ideas  sobre 
libertad  individual  no  son  hoy  las 
mismas  que  dominaron  á  fines  del 
siglo  último,  es  cosa  cierta,  muy  cier¬ 
ta.  Los  Estados  de  la-  Unión  no  han 
omitido  esfuerzo  alguno  á  fin  de  re¬ 
primir  los  trusts.  Las  combinaciones 
llamadas  ^'poolsr" — otro  nombre  de 
los  trusts — se  han  visto  á  las  veces 
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refrenadas  por  el  Congreso  Nacional; 
y  aunque  el  célebre  Jorge  Gould, 
logró  acaparar  tesoros  y  conquistar 
odios  violentos  bajo  las  barbas  de  | 
los  padres  de  la  patria,  eso  no  signi¬ 
fica  que  tales  señores  no  hubiesen 
hecho  poderíos  ])ara  evitarlo. 

Es  curioso  en  demasía  el  examen 
comparativo  de  las  leyes  emitidas  a 
ese  respecto  por  la*s  Legislaturas  de 
los  Estados.  En  Ifi  de  éstos  consi¬ 
dérase  un  acto  criminal  el  que  dos  ó 
más  personas  se  pongan  de  acuerdo 
á  fin  de  aumentar  ó  reducir  el  pre¬ 
cio  de  un  artículo  ó  contraer  su  pro¬ 
ducción;  en  6,  es  una  conspiración 
castigable  el  impedir  la  libre  com¬ 
petencia  en  la  venta  de  una  merca¬ 
dería;  en  2,  no  se  permite  “empren¬ 
der  el  monopolio  de  un  efecto;”  y 
en  1,  Nebraska,  toda  “tentativa  de 
suspender  la  venta  de  un  producto 
ó  manufactura,  y  todo  convenio  de 
reunir  diversas  ganancias  en  un  fon¬ 
do  común,  dividiéndolas  en  segui¬ 
da”  son  acreedores  á  interdicción 
jurídica. 

Basta  lo  anterior  para  compren¬ 
der  cuán  drástico  es  el  impulso  del 
sentimiento  popular  en  lo  que  á  los 
b'usts  concierne.  Y,  sin  embargo, 
esos  trusts  tan  atacados*  y  maldeci¬ 
dos,  prosperan  y  se  multiplican.  El 
motivo  es  obvio.  Muchos  Estados, 
en  primer  lugar,  los  toleran,  y,  por 
otra  parte,  el  Congreso  Nacional  na¬ 
da  puede  en  contra  de  ellos,  pues 
los  intereses  locales  no  le  dejan  li¬ 
bertad  de  acción,  principalmente  en 
asuntos  que,  como  el  de  los  monopo¬ 
lios,  se  prestan  á  conflictos  de  pare¬ 
cer  y  divergencia  de  miras. 

Según  von  Hallé,  los  teóricos — 
prosélitos  de  la  escuela  de  Manches- 
ter — rechazan  los  monopolios,  con¬ 
siderándolos,  como  los  consideran, 
fraudes  odiosos  que  tienden  á  ani¬ 


quilar  el  individuo,  á  abastecer  las 
arcas  de  dos  ó  tres  jugadores  de  bol¬ 
sa  con  las  riquezas  producidas  por 
los  pobres,  y  á  exasperar,  así,  á  las 
masas  proletarias.  “Los  trusts — sos¬ 
tienen  los  teóricos — anulan  la  com¬ 
petencia  y  con  ella  los  medios  de  re¬ 
ducir  el  costo  de  la  producción,  au¬ 
mentar  el  consumo  y  el  empleo  del 
trabajo,  y  estimular  el  mejoramien¬ 
to  de  la  calidad  en  las  manufacturas.” 
Los  demócratas  se  oponen  también 
á  los  monopolios,  juzgándolos  cen- 
tralizadores,  veneros  de  corrupción 
é  indebidas  prácticas  en  las  Legisla¬ 
turas,  y  causa  de  simonismo  en  los  " 
tribunales  de  justicia.  Algunos  re¬ 
publicanos  participan  de  esta  opi¬ 
nión,  pero  la  mayor  parte  arguye 
que  las  combinaciones  facilitan  or¬ 
ganización  y  economía  en  la  produc-» 
ción,  y  que  lo  único  que  ahora  falta 
es  el  modo  de  restringir  los  manejos  - 
ilícitos  y  dañosos.  Los  populistas 
detestan  todo  monopolio  del  capital, 
aunque  dígnanse  admitir  que  el  mo¬ 
vimiento  es  inevitable  dentro  del 
orden  actual.  Los  juristas,  enemigos 
en  un  principio,  comienzan  hoy  á 
transformarse  en  adeptos;  y  otro 
tanto  acontece  á  los  hombres  de  ne¬ 
gocios.  Las  bolsas,  los  bancos  y  los 
financieros  de  toda  especie,  hablan 
— valiéndome  de  una  frase  popular 
y  expresiva — según  les  va  en  la  fe¬ 
ria.  Por  últimó,.las  clases  trabajado¬ 
ras,  discrepan  en  lo  absoluto;  Mr. 
Gumpers,  ex- presidente  de  la  Fede¬ 
ración  Americana  del  Trabajo,  cree 
que  los  trusts  son  necesarios  y  bené¬ 
ficos;  mientras  que  el  Gran  Maestre 
de  los  Caballeros  del  Trabajo,  pien¬ 
sa  que  traen  consigo  la  acumulación 
de  riquezas  siempre  perjudicial  álós 
asalariados. 

Cuanto  al  origen  de  los  trusts^ 
atribúyese  á  la  caída  de  los  precios 
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que  comenzó  hace  veinte  años.  Su 
objeto  fuó  el  de  contrarrestar  ruino¬ 
sa  competencia  y  depresión  especu¬ 
lativa  en  los  valores;  y  su  forma — 
cambiada  hoy  en  una  combinación 
permanente  de  los  intereses  deriva¬ 
dos  de  una  industria' — reducíase  en 
aquel  entonces  á  un  simple  conve¬ 
nio,  mantenido  de  die  in  diem  por 
partes  individuales  y  firmas  de  poca 
entidad.  Sin  revocar  á  duda  las  se¬ 
rias  palabras  de  Mr.  Cleveland,  figu¬ 
ro  que  la  tarifa  proteccionista  es 
apenas  responsable  del  aparecimien¬ 
to  de  los  trusts^  atreviéndome  á  su-  I 
poner  que  si  aseveraciones  semejan-  y 
tes  se  deslizan  con  frecuencia  en  los 
mensajes  del  presidente,  es  por  mo¬ 
tivos  de  estrategia  política  ó  porque  i 
el  célebre  jurisconsulto  lo  cree  así 
de  buena  fé.  La  verdad  es  que  los 
trusts  se  han  abierto  camino  en  co¬ 
munidades  donde,  como  en  Inglate¬ 
rra,  el  libre  cambio  existe  en  todo 
su  vigor.  Ahora  bien;  estaría  en  lo 
cierto  el  tory  que,  disgustado  con  ó 
sin  justicia  por  el  arribo  de  esta  ra¬ 
ra  avis  á  las  riberas  británicas,  nos 
abordase  una  mañana  jurando  y  re- 
jurando  que  Mr.  Gladstone  es  el  au¬ 
tor  de  la  imaginaria  peste?  Claro 
es  que  el  wig  menos  erudito,  sería 
capaz  de  responder  á  la  acusación, 
explicándole  al  temible  adversario 
que  los  trusts,  ora  impliquen  una 
calamidad,  ora  un  beneficio,  son  lo 
que  por  allí  se  denomina — un  signo 
de  los  tiempos, — es  decir,  una  de 
las  fases  culminantes  del  siglo  del 
vapor  y  la  máquina-herramienta. 

Von  Hallé  menciona  y  relata  én 
un  interesante  capítulo,  las  habili¬ 
dades  extraordinarias  de  que  están 
poseídos  los*  directores  y  gerentes  de 
los  trusts.  Si  este  benévolo  mentor 
no  se  engaña  ásí  mismo,  los  neófi¬ 
tos  qqe  en  lo  futuro  desciendan  las 


espirales  de  esos  abismos,  vulgo-bol¬ 
sas-  no  han  de  ver  en  sus  habitan¬ 
tes  una  cohorte  de  demonios,  sedien¬ 
tos  de  oro  y  faltos  de  toda  noción 
humanitaria,  sino,  por  el  contrario, 
hombres  de  gran  valer  intelectual, 
cuyas  aficiones  no  les  llevan  al  cam¬ 
po  de  la  política,  la  ciencia,  las  ar¬ 
tes  ó  las  letras,  y  sí  á  esa  platafor¬ 
ma  en  que  se  pavonean  los  millona¬ 
rios.  De  esta  suerte  el  Rey  de  Pla¬ 
ta,  el  Rey  de  los  Ferrocarriles,  los 
monarcas  sin  corona  que  con  tanta 
ira  flagela  el  autor  de  Cristo  en 
Chicago,  desde  Astor  hasta  Roche- 
feller,  el  factótum  del — Standard 
Olí  Fruts — todos,  en  fin,  han  amasa¬ 
do  riquezas  no  sólo  por  el  placer  de 
revolcarse  como  cerdos  en  una  bazo¬ 
fia  de  billetes  de  banco,  sino  por  el 
deseo,  muy  natural,  de  sobreponerse 
en  sus  coetáneos  y  adquirir  un  lu- 
garcito  en  la  posteridad  bajo  la  egi¬ 
da  de  la  cual  se  colocan,  fundando 
al  morir,  bibliotecas,  museos,  aulas 
y  establecimientos  de  beneficencia. 

* 

Absteniéndome  de  tomar  partido, 
manifestaré  que,  á  mi  humilde  jui¬ 
cio,  el  problema  de» los  trusts  es  uno 
!  de  esos  que  al  implantarse  ó  desva¬ 
necerse  de  un  modo  definitivo,  mar¬ 
can  el  tránsito  de  un  sistema  econó¬ 
mico  á  otro  sistema  diferente,  y,  por 
simpatía  y  paralelismo  de  una  for¬ 
ma  de  gobierno  á  otra  forma  diver¬ 
sa  y  consonante.  Su  resolución  esta¬ 
rá  próxima  ó  lejana;  mas  es  seguro 
que  de  ella  dependen  una  multitud 
de  cambios  en  el  porvenir. 

Antonio  Yalenzcela  ^Ioreno, 

Cónsul  de  Guatemala  en  Manchester. 
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DIORAlVIñ  DE  IiOÜRDES 

Bernadette. — Impresiones. — ZolÁ  y 

su  NUEVA  NOVELA. 


I.  — Pin  el  siglo  de  la  dinamita — 
¿quién  duda  que  ha  de  llamarse  así  el 
siglo  XIX? — en  el  siglo  en  que  nació 
el  filósofo  Schopenhauer,  el  orienta 
lista  Renán,  el  modisto  Worth,  el 
electricista  Edison,  el  médico  Char- 
cot,  el  Ingeniero  Eiffel,  el  General 
Boulanger,  el  dramaturco  Ibsen  y  el 
actor  Coquelin,  vió  una  figura  blanca, 
no  lejos  de  los  Pirineos,  una  niña 
campesina,  una  mínima  pastora  de 
Francia.  La  visión  de  la  pastora  tra¬ 
jo  á  nuestra  edad  de  progreso,  de 
venalidad,  de  números,  de  infamias, 
un  nuevo  rayo  del  divino  ideal.  Los 
creyentes  se  fortalecieron,  la  ciencia, 
sorprendida  y  escéptica,  puso  su  len¬ 
te  sobre  esa  celeste  flor  que  se  llama 

•  el  milagro,  -y  pudo  advertir  que  no 
se  riega  con  aguas  de  la  tierra;  la  poe¬ 
sía  tuvo  un  nuevo  misterio  y  la  hagio¬ 
grafía  una  tela  del  más  cándido  lino 
en  que  bordar  lirios  de  plata  y  de  a- 
zur.  Tan  solamente  el  eterno  idiota 
ríe  de  lo  sobrenatural,  mostrando  su 
triple  hilera  de  dientes. 

II.  — Con  su  fondo  montañoso,  jun¬ 
to  á  su  río,  en  su  amable  valle,  está 
Lourdes,  el  pueblo  del  último  prodi¬ 
gio.  Va  cantando  cristalinamente,  el 


agua  del  Gave,  las  alabanzas  de  la 
Virgen  Blanca;  y  del  lado  de  la  gran 
cordillera  parece  que  llega  diciendo 
el  aire  gozos  y  letanías.  La  Iglesia 
del  Rosario  levanta  sus  arcadas:  dora 
el  sol  del  verano  la  estátua  del  Ar¬ 
cángel  Miguel;  la  basílica  entre  los 
árboles  tiene  á  sus  piés  el  agua  azul 
y  arriba  el  cielo  azul.  Hay  casitas 
cercanas,  pintorescas  y  humildes,  con 
techos  rojos.  Allá  adentro,  en  la 
gruta  incendiada  de  cirios,  cerca  de 
un  rosal,  está  labrada  en  mármol  la 
imagen  de  la  Virgen.  Ninguna  como 
ésta  puede  ser  llamada  la  Virgen  Blan¬ 
ca;  á  ninguna  puede  nombrársele  me‘ 
jor  con  la  frase  de  San  Ambrosio: 
Virginum  Yexñlifera^  et  virginitatis 
Magistra. 

III. — He  oído  el  són  de  las  campa¬ 
nas  místicas,  los  coros  de  los  peregri¬ 
nos,  claras,  límpidas  voces  de  mucha¬ 
chas  virginales,  voces  de  enfermos 
viejos,  himnos,  ruegos,  plegarias. 
Cuando  el  repórter  yankee  tomaba 
con  su  diminuta  máquina  “detective’ 
sus  instantáneas,  iba  un  cura  anciano, 
camino  de  la  fuente,  sirviendo  de 
apoyo  á  una  miña  pálida,  tan  pálida 
como  si  estuviese  muerta.  Después 
surge  el  recuerdo  de  la  procesión,  al 
claro  sol  del  día.  Bajo  las, hojas  los 
estandartes,  el  grupo  de  religiosas 
con  sus  hábitos  obscuros,  llevando  en 
la  mano  velas  de  cera;  las  campesi¬ 
nas  de  las  cercanías,  con  una  peque¬ 
ña  Nuestra  Señora  en  andas;  niñas 
vestidas  de  blanco;  cirios,  llamas,  ban¬ 
derolas,  colores,  cánticos;  alrededor, 
todo  el  mundo  de  rodillas. 
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IV- — En  el  altar  mayor  de  la  Basí¬ 
lica,  sobre  su  base  de  mármol,  la 
Virgen  Blanca  está  nimbada  de  luces 
de  diamantes  y  de  reflejos  de  oro.  En¬ 
vuelven  los  incensarios  en  un  tenue 
velo  perfumado  la  nave  llena  de  oji¬ 
vas  y  florecida  de  banderas.  El  viejo 
irlandés  que  está  cerca  de  mí,  dice, 
mostrando  la  más  bella  de  las  lámpa¬ 
ras  que  arden  en  el  santuario:  “!Ca' 
ballero,  esa  hermosa  lámpara  es  la  de 
nuestra  Irlanda  católica!”  Tras  el  oro 
de  la  verja,  los  oros  del  altar:  y  en 
los  ex-votos  pendientes  de  los  muros? 
también  brilla  el  oro.  El  sol  encien¬ 
de  los  verdes,  los  amarillos,  los  viola¬ 
dos,  los  rojos  de  los  vitraux.  Así  en’ 
tre  sus  emplomados  se  colocan  las 
imágenes  de  la  dulce  historia  del  Mis¬ 
terio  de«  la  Aparición.  Ya  la  pastor- 
cita  de  Lourdes  está  por  el  arte  del 
maestro  vidriero,  igual  á  las  Cecilias» 
Fileteas  y  Casildas.  Suena  de  pronto 
la  honda  celestial  voz  del  órgano,  y 
su  armoniosa  vibración,  su  canto  pro¬ 
fundo,  va  llevado  por  Iqs  vientos 
pirenáicos,  bajo  el  vuelo  de  las  nubes 
y  de  las  águilas. 

V. — ¿Ha  visto  usted  algún  milagro, 
señor?  El  touriste  parlachín  me  abor¬ 
dó  preguntándome  con  el  aire  con 
que  lo  hubiera  hecho  si  se  tratase  de 
ver  una  primera  representación,  ó  u. 
na  nueva  danza  serpentina.  No;  yo 
no  he  visto  el  milagro  todavía;  yo  no 
he  visto  á  Bartimeo,  el  ciego  ardien¬ 
te  en  la  fé  del  Maestro,  quedar  libre 
de  tinieblas  y  entrar  en  la  gloria  de 
la  luz;  no  he  visto  al  tullido  dejar  el- 
lecho  y  cargar  con  él.  Mas  sé  que 


I 

I 


i 
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doctores  en  medicina  y  hombres  de 
ciencia  han  visto  el  atáxico  sano  y  na¬ 
cer  carne  buena  en  incurables  llagas. 
Hombres  de  todas  las  lenguas  y  paí¬ 
ses  van  á  buscar  la  salvación,  la  vida, 
á  la  fuente  ya  legendaria.  Da — á  quien 
no  sea  labrado  por  el  hacha  de  la 
vulgaridad  en  madera  de  estolidez — 
da,  aunque  no  se  tenga  la  fé  del  ere’ 
yente,  un  cierto  temblor  moral,  una 
extraña  conmoción  íntima,  la  muche. 
dumbre  fervorosa  y  suplicante,  la  es¬ 
peranza  que  resplandece  en  todos  los 
ojos,  la  fuerza  extraterrestre  que  em¬ 
puja  á  esa  parte  del  rebaño  humano 
á  buscar  el  lugar  en  donde  pueda  sen¬ 
tir  más  de  cerca  el  aliento  y  la  bon¬ 
dad  de  Dios.  Es  un  cuadro  triste,  pe¬ 
ro  confortante.  Las  madres  llevan  sus 
niñosfen  los  brazos;  la  paralítica,  lim¬ 
pia  de  vestido,  pálida  de  faz,  es  con- 
dudida  en  su  silla  de  manos;  enfermo 
hay  que  se  creeríale  salido  de  una  se¬ 
pultura;  muchos  pómulos  rosados  en 
rostros  flacos;  aquí,  allá,  los  brillan¬ 
tes  y  hermosos  ojos  de  la  implacable 
Tisis.  Se  oye  á  veces  un  entraño  re¬ 
piqueteo  sobre  el  suelo:  son  los  cojos 
que  llegan  apoyados  en  sus  muletas. 
Muda,  dulce,  los  recibe  la  Virgen 
Blanca. 


VI. — La  noche  estaba  un  tanto  nu¬ 
blada,  y  sobre  la  cordillera  negra  se 
I  miraba  de  cuando  en  cuando  la  luna, 
*  en  medio  de  un  anillo  de  oro  pálido. 

I  Derrepente  se  oyó  como  un  inmenso 
t  grito  lejano.  La  montaña  se  veía  ilu¬ 
minada  mágicamente.  Una  larga  sier- 
j  pe  de  antorchas  descendía  al  valle;  un 
ffio^antesco  tutti  se  hacía  oír  al  amor 
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del  cielo  de  la  noche;  la  procesión 
misteriosa  fingía  un  inmenso  y  fantás. 
tico  capricho  de  pintor  ó  de  aguafuer¬ 
tista;  la  fila  serpentina  formaba  una 
greca  luminosa  en  la  enorme  masane- 
gra  clara  y  sugestiva;  cantaba  la  cam¬ 
pana  del  capanario;  oís  voces  de  lo 
alto,  voces  lejanas,  coros  que  llegan 
desvaneciéndose  en  un  blando  desma¬ 
yo  musical;  y  en  la  parte  baja  res. 
ponde  otro  coro,  tal  como  el  órgano 
del  sacerdote,  sonoro,  melodioso,  hon¬ 
do,  conmovedoramente.  Es  un  triun' 
fo  de  cánticos  y  antorchas,  es  algo 
que  al  hombre  de  fé  regocija  y  levan¬ 
ta,  y  al  artista  verdadero  hace  el  in. 
menso  bien  de  aislarle  en  un  sueño 
lejano,  de  arrancarle  de  esos  tiempos 
secos  y  abyectos,  para  llevarle  á  la 
dulce  humedad  de  los  rocíos  primiti¬ 
vos,  á  las  edades  de  religioso  ideal  y 
de  fé  robusta,  en  que  sobre  la  faz  del 
mundo  flotaba  un  sagrado  espíritu  de 
poesía. 

VIL — Sé  que  el  agua  de  la  fuente 
contiene  cloruro  de  sosa,  de  cal  y  de 
maguera;  carbonates  de  cal  y  de  mag¬ 
nesia,  silicatos  de  cal  y  de  alu minios 
óxido  de  hierro,  sulfato  de  sosa  y -de 
carbonato  de  sosa,  fosfato  y  alumina 
Perfectamente.  Pero  más  me  agrada 
oír  al  poeta  real  pintar  la  hermosura 
de  la  hija  del  Príncipe.  “Su  cuello  es 
como  torre  de  marfil,  dice.  Es  ella  co¬ 
mo  el  alba,  como  la  luna,  ilustre  co. 
mo  el  sol,  espantosa  como  banderas 
de  ejércitos.”  El  lírico  nos  pinta  la 
beldad  y  la  fortaleza,  el  poder  y  la 
dulzura  de  la  misma  Virgen  Blanca 
que  vió  Bernadette  la  campesina.  Ben¬ 


dito  sea  todo  aquello  que  nos  aleje 
de  la  desesperanza  y  que  nos  haga 
creer  que  después  de  estas  miserias 
en  que  luchamos,  hay  un  incompara¬ 
ble  paraíso  como  el  que  saben  los  teó¬ 
logos  y  sueñan  los  verdaderos  poetas, 
y  no  la  nada,  ese  paraíso  de  los  imbé¬ 
ciles,  como  dice  el  gran  Barbey 
d’Aureville. 

VIII.  — La  figura  de  Bernadette 
aguarda  aún  su  himnógrafo  y  su  ha. 
giógrafo.  No  la  fantasía,  no  el  miste¬ 
rio  publicado  en  la  Revue  des  Deux 
Mondes^  quizá  con  intención  de  emu¬ 
lar  á  Zolá;  no  las  prosas  inspiradas 
de  un  Lasserre,  ni  las  narraciones  ar¬ 
tísticas  de  un  Barbé.  Es  preciso  un 
grande  artista  cristiano,  uno  de  esos 
espíritus  potentes  que  contienen  en 
sí  algo  de  la  Edad  Media,*  enorme  y 
delicada,  un  Ernesto  Helio,  LeónBloy 
¿y  por  qué  no  un  Remy  de  Gourmont? 
(Zolá,  con  su  testuz  táurico,  ha  de 
entrar,  es  muy  probable,  por  la  selva 
mística  en  su  anunciada  novela.  Pero 
ya  lo  hemos  visto  en  ese  terreno, 
cuando  aquel  su  lácteo  lirio  Rougon 
Maequart  que  se  marchita  de  amor 
en  Le  Heve).  Y  para  los  himnos  hay 
un  solo  poeta;  Paul  Verlaine.  El  pue¬ 
de  cantar  la  vida  sencilla  y  columbi¬ 
na  de  la  iluminada;  puede  pintarla 
arrodillada  delante  de  su  visión,  ó  de 
pié,  lilial,  en  el  campo  armonioso! 
con  las  manos  juntas  cerca  de  sus  cor¬ 
deros,  cubierta  de  su  manta  blanca» 
calzados  sus  gruesos  suecos.  Y  al  re¬ 
dedor  de  su  cabeza  infantil,  un  nimbo. 

IX.  — El  nuevo  oficio  de  Lourdes 
celebra  gloriosamente  á  la  Señora. 
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En  el  introito  surge  la  visión  de  la 
Jerusalén  nueva  que  baja  del  cielo.  Y 
el  salmo  de  David  luce  como  una  pal. 
ína  de  oro.  En  el  Oremus  se  pide  por 
el  Misterio  de  la  Concepción.  La  Epis- 
tola  está  tomada  del  Apocalipsis,  por 
la  referencia:  Et  signun  magnum 
apparuit  in  coelo.  Mulier  amieta  solé, 
etc.  En  el  Gradual  se  vuelven  los  o- 
jos  á  las  viñas  y  rosales  del  cantar:  ‘ 
la  Aleluya  es  un  grito  de  amor.  El  , 
Ofertorio  es  una  salutación,  y  en  la  ; 
Secreta,  quema  el  alma  un  santo  per-  j 
fume.  En  la  Comunión  se  señalan  los  j 
bienes  que  al  bajar  á  la  tierra  trajo  la  | 
Inmaculada,  y  en  el  Post  Communi-  j 
um  se  dirige  una  suplica.  En  prime-  I 
ras  y  segundas  vísperas  se  desbordan  ¡ 
las  alabanzas.  Hay  un  himtlo  en  ver-  1 
sos  sáficos  adónicos  del  cual  copio  es*  ! 
ta  estrofa: 

i 

O  specu  felix  decórate  divce  ' 

Matris  aspectu!  veneranda  ñipes  ' 

Unde  vitales  acatuere  pleno  ! 

Gurgite  lymphfl?.  | 

X. — En  los  distintos  lugares,  cer¬ 
ca  de  la  montaña,  suele  oír  el  viaje¬ 
ro,  el  peregrino,  cantos  solos  ó  corea¬ 
dos,  en  honor  de  la  Virgen  de  Lour¬ 
des.  Entre  todos,  el  que  más  escucha¬ 
réis  es  el  conocido  Ave,  ave,  ave.. . . 
que  empieza: 

I 

L’heure  était  venue  ! 

Oú  l’airain  sacré 
De  sa  voix  connue 
Annoncait  l’Ave. . . . 


DE  derecho 


Pero  aun  allí,  aun  junto  al  santua¬ 
rio,  no  podréis  libraros  del  charlatán, 
del  hombre  ilustrado  y  del  hombre  de 
esprit.  Sé  también  que  los  lentes  de 
Emilliene  D’  Alencon  han  profanado 
las  procesiones  y  la  gruta. . .  .¿Pero 
acaso  no  puede  creer?  me  dirá  Mar- 
chenoir. 

XI.  — He  ahí  que  Zolá,  el  creador 
de  Gervasia  y  de  Xaná,  dice  á  Ber- 
nadette: 

“Amo  á  esa  encantadora  y  tierna 
niña,  á  la  que  he  podido  estudiar  de 
una  manera  completa.  Bernadette  te¬ 
nía  que  figurar  en  Lourdes,  y  es,  s* 
puedo  decir  así,  el  lado  histórico  de 
mi  libro  y.  el  que  más  trabajo  me  ha 
costado.  Mis  apuntes  están  reunidos 
todos.  He  venido  de  Medán  á  París 
únicamente  para  presenciar  la  salida 
de  los  peregrinos  que  se  iban  á  Lo¬ 
urdes.  Había  escrito  al  Padre  Roger, 
de  los  asuncionistas,  para  avisarle 
que  estaría  en  la  Estación  y  allí  él 
me  dió  todos  cuantos  datos  pudo.” 

Zolá  escribiendo  un  misterio .... 
Zolá  adorador  de  Bernadette ....  Zo¬ 
lá  con  el  Padre  Roger. . .  .¿Será  por 
Lourdes  por  donde  se  va  á  la  Aca¬ 
demia? 

XII.  — Y  si  la  obra  de  Zolá  es  un 
himno  al  ideal,  ¿acaso  es  hermoso  que 
sea  nuestra  lengua  el  órgano  en  que 
primero  resuene? 

Rubén  Darío. 
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HSUNTOS  DIVERSOS 


Facultad  dp:  Filosofía  y  Letras. 
Por  acuerdo  de  la  Secretaría  de  Ins¬ 
trucción  Pública,  fecha  7  del  co¬ 
rriente,  ha  sido  organizada  la  Junta 
Directiva  de  la  Facultad  de  Filoso¬ 
fía  y  Letras,  en  conformidad  con  lo 
que  estatuye  la  ley  del  Ramo.  .  El 
cultivo  déla  Filosofía  y  'de  la  Litera¬ 
tura,  de  un  modo  especial,  es  alta¬ 
mente  provechoso  para  dar  conve¬ 
niente  dirección  á  las  ideas  que  pre¬ 
siden  el  desenvolvimiento  general  de 
la  sociedad,  y,  por  lo  mismo,  hación- 
donos  intérpretes  del  pensamiento 
de  la  Facultad  de  Derecho,  saludá¬ 
rnoslos  albores  de  la  nueva  Facultad 
deseándole  la  más  fecunda  labor,  y 
el  más  rápido  desenvolvimiento. 


# 

Nuevas  publicaciones.  —  Acusa¬ 
rnos  recibo  y  damos  las  gracias  por 
el  envío  de 

El  Pensamiento^  órgano  de  la  so¬ 
ciedad  amante  de  la  ciencia  de  Gua¬ 
yaquil. 

Leyes^  decretos  y  reglamentos 
vigentes  con  arreglo  á  la  edición 
oficial  del  Código  Civil  del  Uruguay. 

Rasgos  biográficos  del  señor  don 
Juan  Miarte  Borda,  Presidente  de 
la  República  O.  del  Urnguay. 

El  Unionista  de  San  Salvador. 

La  Memoria  del  Ministerio  de  Jus¬ 
ticia  é  Instrucción  Pública  de  Bolivia 
en  que  se  detallan  minuciosamente 


las  labores,  en  ambos  importantes 
ramos,  correspondientes  al  año  de 
1894. 

La  Campaña^  de  Monteros, R.  Ar¬ 
gentina  y  la  Revista  Jurídica  de  San 
Salvador. 

Particularmente  hacemos  mención 
de  El  Termómetro  de  la  Antigua  y 
de  El  Michatoya^  de  Amatitlán,  por¬ 
que  nos  complace,  de  veras,  el  ob¬ 
servar.  el  desarrollo  de  la  prensa  pe¬ 
riódica  en  los  departamentos  de  la 
República.  Quisiéramos  que  en  ca¬ 
da  uno  de  ellos  hubiera  por  lo  me¬ 
nos  una  imprenta  y  un  periódico  que 
nos  diera  á  conocer  sus  progresos, 
aspiraciones  y  necesidades.  Los  se¬ 
ñores  Jefes  Políticos  y,  en  especial, 
las  municipalidades,  debieran  subve¬ 
nir  á  la  satisfacción  de  tan  positiva 
mejora  en  los  pueblos. 


Instituto  Humboldt. — Damos'las 
gracias  al  señor  don  Ismael  J.  Uri- 
be  por  haberse  servido  participarnos 

la  fundación  del  Establecimiento  del 

« 

nombre  que  colocamos  al  frente  de 
estas  líneas.  Nos  agrada  la  franca 
manifestación  del  señor  Uribe';  “Los 
métodos,  reglamentos  y  programas 
del  Instituto,  se  informarán  en  los 
principios  de  la  Pedagogía  moderna 
y  en  las  disposiciones  legales  de  Gua¬ 
temala”.  Así  debe  ser:  nada  de 
transacciones,  en  materias  de  ense¬ 
ñanza  y  de  educación,  con  ideas  que 
quizá  no  se  profesen,  pero  que,  por 
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lo  común,  responden  á  sórdidos  in¬ 
tereses.  Hacemos  votos  por  la  pros¬ 
peridad  del  nuevo  instituto  que  de¬ 
berá  merecer  las  simpatías  de  cuan¬ 
tos  busquen  en  la  enseñanza  de  la 
juventud  la  formación  de  un  carác¬ 
ter  recto  en  el  cumplimiento  de  to¬ 
dos  los  deberes  y,  en  especial,  en 
cuanto  atañe  al  desarrollo  de  los  po¬ 
sitivos  intereses  de  la  cultura  huma¬ 
na. 


“Principios  de  Filosofía  Positiva 
por  Augusto  Comte,  traducidos  por 
José  Montoya  y  editados  por  J. León 
Castillo”  es  la  portada  de  una  inte¬ 
resante  obra  recientemente  dada  á 
luz  en  esta  capital.  Difícil  es  pon¬ 
derar  en  las  cortas  líneas  de  una  ga¬ 
cetilla  el  servicio  que  los  señores 
Montoya  y  Castillo  acaban  de  pres¬ 
tar  á  la  sociedad  que  felizmennte  ha 
modificado  ya  sus  ideas  y  que  nece¬ 
sita  otros  horizontes  para  su  pensa¬ 
miento. 

Reciban  aquellos  señores  nuestra 
más  cumplida  enhorabuena. 


La  prisión  por  deudas  y  el  infor¬ 
me  adverso  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  de  El  Salvador,  suscrito  por 
los  señores  Magistrados  Carranza, 
Mejía  Osorio,  Reyes,  Ochoa,  Rome¬ 
ro,  Bosque,.  A.  Mejía  y  Marenco: 

“La  prisión  por  deudas,  tal  como 


el  proyecto  la  consigna,  tendrá  lu¬ 
gar  sólo  contra  los  deudores  que  no 
tienen  bienes  propios  con  que  efectuar 
el  pago.  Con  este  arresto  ó  prisión 
el  deudor  no  descuenta  ni  un  centa¬ 
vo  de  la  deuda  y  si  aumentan  sus 
intereses,  y  se  priva  al  deudor  de  su 
actividad  para  poder  por  medio  del 
trabajo  hacer  esfuerzos  para  la  ad- 
^  quisición  de  valores.  La  prisión, 

.  pues,  no  tiene  más  objeto  que  satis- 
,  facer  la  indignación  del  acreedoí*  por 
la  falta  de  cumplimiento,  haya  ó  no 
!  habido  culpa  de  parte  del  deudor. 

Nuestras  leyes  consignan  el  princi- 
I  pió  de  que  la  buena  fé  se  presume  y 
la  mala  fe  debe  probarse;  principio 
!  de  legislación  universal,  acatado  por 
'  las  legislaciones  de  los  p^iises  civili¬ 
zados.  El  proyecto  de  ley  de  que 
se  trata  desconoce  este  principio  é 
invocándola  moral  infiere  una  ofen¬ 
sa  á  la  personalidad  humana. 

Nuestras  instituciones  bancarias 
están  demostrando  de  una  manera 
evidente,  que  lo  que  pone  á  salvo  á 
los  acreedores  del  mal  proceder  de 
los  deudores,  es  la  previsión  estimií- 
1  lada  por  el  interés  particular.  La 
I  tutela  de  la  sociedad  hasta  en  los  ac¬ 
tos  más  comunes  de  la  vida,  es  per- 
j  judicial  á  los  intereses  individuales; 

I  la  iniciativa  individual  produce  bue¬ 
nos  y  grandes  efectos  en  la  sociedad. 
Las  instituciones  bancarias  hacen 
grandes  negociaciones  y  muy  raras 
veces  se  ven  en  dificultades  para  su 
cobro. 

La  prisión  por  deudas  ha  existido 
antes  entre  nosotros,  y  una  triste  ex- 
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periencia  ha  demostrado  la  incon¬ 
veniencia  de  dicha  ley  y  ha  sido 
derogada;  y  desde  el  año  de  1887 
hasta  la  fecha,  ha  venido  propo¬ 
niéndose  consecutivamente  á  las 
Legislaturas,  sin  que  se  haya  lo¬ 
grado  establecerla:  ella  es  para  el 
desgraciado;  el  tramposo  en  gran¬ 
de,  nunca  llega  á  las  cárceles. 

Para  los  casos  en  que  haya  frau¬ 
de  de  parte  del  deudor,  que  es  el 
caso  puhible,  tenemos  leyes  penales 
que  reprimen  este  proceder  de  los 
deudores  y  no  tenemos  necesidad  de 
la  que  tratamos. 

% 

La  moralidad  debe  empezar  por 
los  que  se  constituyan  en  acreedo¬ 
res:  éstos  explotando  con  crueldad 
las  necesidades  del  deudor,  se  cui¬ 
dan  muy  poco  de  asegurar  sus  cré¬ 
ditos,  dejándose  llevar  por  el  halago 
de  las  cuantiosas  utilidades  que  de 
momento  les  producen  las  transac¬ 
ciones;  y  éstos  son  los  que  se  ven 
envueltos  en  los  laberintos  judicia¬ 


les,  y  los  que  encuentran  dificulta¬ 
des  para  su  cobro. 

Quien  haya  sido  ya  ofendido  con 
la  prisión  sin  objeto  moral  ni  econó¬ 
mico  plausible,  difícilmente  se  inte¬ 
resará  por  saldar  aquella  deuda:  le¬ 
jos  de  moralizarlo  lo  corrompe;  y  el 
comercio  y  la  agricultura  en  vez  de 
ganar  pierden. 

El  medio  moralizador  de  la  socie¬ 
dad  propuesto,  es,  pues,  contrapro¬ 
ducente.” 


Memoria  de  la  Facultad  de  De¬ 
recho.  —  Nuestros  agradecimientos 
al  “Diario  de.  la  Guaira”,  por  las  li¬ 
sonjeras  apreciaciones  que  se  ha  ser¬ 
vido  hacer  acerca  de  los  trabajos  de 
nuestra  Facultad  de  Derecho  duran¬ 
te  el  año  próximo  pasado,  ¡Virtud 
la  de  la  prensa!  llevar  desde  leja¬ 
nos  países  su  voz  de  aliento  á  cuan¬ 
tos  trabajan,quienes  quiera  que  sean, 
en  pro  del  adelanto  de  la  juventud! 
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REGLMTV^ENTO 

PARA  LA  PUBLICACION  DEL  PERIODICO 

“Ixfi  Escüela  de  J^erecl^o” 


j  19— Kslií  á  cargo  de  un  Director  y  de  un  Administrador,  bajo  la  inmediata  ¡ 

■;  ins])ección  del  Decano. 

¡I  29  -  Son  redactores  U).s  señores  Catedráticos,  y  además  se  publiciirán  las  com-  , 
posiciones  de  los  alumnos  aprobadas  por  aípéllos. 
jj  39  Son  colaboradores  los  señores  Abogados  y  Notarios  á  cuyas  producciones 
j  i  se  dará  preferencia.  , 

■19 — El  orden  ])ara  los  trabajos  de  los  señores  Catedráticos  es  el  que  marca  la  | 
I  distribución  de  cla.se.s.  debiendo  (*1  Director,  con  la  debida  anticipación,  solicitar  el 
que  corres[)onda. 

59— El  periódico  deberá  circular  precisamente  el  día  último  de  cada  mes.  En 
cuanto  lo  permitan  las  circunstanciíis  se  publicará  en  folleto  de  32  página.s.  Su 
(jrden  de  materias  es:  Sección  olicial;  Sección  editorial  (artículo  de  redacción  ó  co-  | 
laboración):  Sección  de  Tribunales:  producciones  de  los  alumnos:  alguna  re})roduc-  I 
ción  importante  y  gacetillas.  i 

|;  39  -El  periódico  se  distribuirá  grátis  á  los  funcionarios  público.s, 'á  los  Abo- 

:  gados  y  Notarios,  á  los  cursantes  de  Derecho,  á  las  oficinas  nacionales,  bibliotecas, 

,  y  se  procurará  establecer  un  e.Kacto  y  amplio  canje.  d 

;  79  El  Administrador  efectuará  lo  relativo  á  circulación  en  la  fecha  indiciula  !! 

;  y  conforme  al  artículo  anterior,  ijievará  ¿los  libros:  uno  de  suscritores  y  otro  de  ' 

I  canjes. 

I  89 — El  precio  de  susciáción  por  un  año  es  de  $1-50.  El  producto  de  ésta  se  i; 
;  empleará  en  gastos  de  di.strjbución,  y  el  excedente,  así  como  el  de  la  cantidad  seña-  |: 
lada  pai’a  el  periódico,  ingresará  mensualmente  á  los  fondos  de  secretaría.  i 

99 — El  Administrador  entregará  al  Bibliotecario  de  la  Escuela  los  canjes  (pie  ¡j 
reciba  para  uso  de  los  alumnoís  dui-ante  las  horas  de  lectura,  tomando  nota  de  los  |i 
que  entregue  ])ara  recojerlos  después,  coleccionarlos  y  mandar  cm])astar  los  que  |¡ 
el  Director  ju;cgue  de  interés  para  aumento  de  la  Biblioteca. 

I  . 

I  Guatemala,  24  de  mayo  de  1893.  |; 

Nota.  -  Este  reglamento  fué  aprobado  ])or  la  Junta  Directiva  de  la  Facultad,  , 
en  sesión  del  25  del  corriente. 


Grai)  pábrica  “Ea  NbeVa  Ir^dUstPia” 


¡  Ladrillos  de  cemento  y  de  mosaico.  —  Pisos  esj)eciales  garantizados,  pai’a 
¡  andenes,  talleres,  patio.s,  caballerizas,  eta,  etc. 

Toda  clase  de  obras  en  cemento  r’omano,  jñedra  artificial,  granito,  etc. 


TALLERES: 

CANTON  LA  PAZ,  FRENTE  A  LA  CASTELLANA 

Teléfono  No.  329 


OFICINA: 

SEXTA  AVENIDA  SUR,  NUMERO  19 

Teléfono  No.  16 


GITA'rEMALA,  A.  C. 

V.  M.  Loucel  &  Cia.,  propietarios. 
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